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(Por Luis González Cando)

M is sim páticos lectores:
No frunzáis el en trecejo  
tem iendo que d iga horro res, 
como iiacían los seño res  
p ro fe tas  del tiem po viejo.

O dio la g rey  ag o re ra  
que goza echando agua alvino» 
como cualqu ier tab e rn e ra , 
y m aldice de un destino... 
que yo p a ra  mí quisiera.

Yo no soy  un Jerem ías 
de esos q u e  hacen  profecías 
de m uertes  y  fieros males-, 
cuando to d a s  la s  señales 
anuncian m ejores días.

El s ie te  se rá  un buen año 
si cum ple lo que prom ete, 
y aquel que conozca el paño 
del 7 , si n o ta  engaño, 
que m ande zurcir el 7,

M as no lo juzgo preciso, 
porque el año es un b a rb ián  
que en  tran sfo rm ar tiene  afán 
este  m undo en para iso  
sin serp ien te  y sin Adán.

V o tará  la abolición 
del tra je  en h em bra  y varón, 
y así no hab rá  seño ritas  
que v istan  con pantalón  
ni adanes con enagüitas.

L a m oneda n iquelada 
b o rra rá  p o b res  y ricos 
cuando co rra  d isfrazad a  
de p ese ta , y no h ay a  nada 
q u e se p a g u e  en p e rro s  chicos.

D ará  el Banco una emisión 
de fan tásticos  b ille tes 
d e  libre circulación... 
h a s ta  que hagan  los p ille tes 
o tra  falsificación.

En M adrid  la  go lfería  
s e rá  un cuerpo  vo luntario  
que pase  an te  el vecindario , 
con la nueva policía, 
revista  de comisario.

R einará  paz  octav lana 
de la  noche á  la  m añana, 
sin m ás robos, a tro p e llo s  
ni navajazos... que aquellos 
p rop ios de una m oral sana.

P e ro  en  m irando al bastón  
com prado p o r suscripción 
al seño r M illán A stray , 
no nos h a rá  sensación  
ni un d ram a de E chegaray .

N o so narán  explosiones 
en p a ra d a s  y rev istas; 
po rque desde  los balcones 
echarán  los an a rq u is ta s  
en  vez d e  bom bas, bom bones.

?
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D ará  la  T ab aca le ra  
cada  puro  y  cajetilla  
que el que ap u re  la  colilla... 
|no  h ay  que dudarlo  siquiera! 
no necesita  puntilla .

A todo  el que p ida  pan 
ó trab a jo , ce rra rán  
la  boca con sello  móvil, 
y de rea l o rden  pondrán  
el uso  del autom óvil.

Y a no h ab rá  luchas políticas, 
y en las c ircunstancias críticas 
los del concierto  económ ico 
harán  ob ras s ica líp ticas 
p a ra  E slava ó p a ra  el Cómico.

D el C ongreso en el am biente 
no v ib rarán  los enconos 
y á  m andíbula b a tien te  
se  re irá  h as ta  el p residen te  
viendo los m onos  de M onos.

¡Qué gracia  h a rá  C anale jas 
en tribunas y en escaños 
cuando enarcando las ce jas 
diga, cobrando sus v ie jas 
energ ías  de o tro s  años: 

«Quiero, cu este lo  que cueste, 
un sem anario  com o es te  
y propongo á  K arika to  
p a ra  el ascenso  inm ediato 
á  la vacan te  de C heste.
I [»A C arranza , el d irector, 
d a rle  una calle es m ejor 
y yo tengo la esp e ran za  
de que podáis, en su honor, 
ve r la  calle de Carranza.»

O yendo ta le s  razones, 
de conform idad com pleta, 
gobierno  y oposiciones

cam bian p o r M onos, G aceta  
y D iario de Sesiones.

O s c reeré is  que yo exagero  
y al h ab la r d e  M o n o s  quiero  
d arle  un bom bo; pues no hay tal. 
¡Es m enos chirigotero  
que M aura  y que Nocedal!

L o q u e  o c u rre e sq u e e l e n tra n te  
es  un año de so rp resas  
de efecto  despam panante; 
m ayores que las im presas 
que ten e is  aqu í delan te.

V erem os á  la  genial, 
la genial ¡clarol es Loreto , 
de D irec to r genera l, 
y á  M anuel G arcía P rie to  
d a r  ga llo s en el K ursaal.

Al ilustre  don  Benito 
P e rez  G aldós, muy currito, 
dando p ases  natu ra les, 
y escrib iendo M achaquito  
E pisodios Nacionales.

A G uissaso la  y Soriano 
jun tos e n tra r  en Valencia 
cogid itos de la  mano, 
yendo todo  fiel cristiano  
con Soriano  y su em inencia.

En fin, ta le s  cosas tem o 
que sucedan , que m e tom o, 
sin m iedo á  m eter el rem o, 
el perm iso á  llam ar memo 
al que no adore  al dios Momo.

P á lid as  han de quedar 
las que acabo  d e  hilvanar 
si el hilo de la  existencia 
nos ofrece resistencia  
p a ra  coser... y  cantar.
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V iaje de novios interrum pido por fa lta  de gaso lina.

En un pueblecillo próxim o á 
París ha habido uno de es to s  d ías 
una em oción p o r efecto de un 
despacho telegráfico.

Un vecino d e  dicho pueblo re­
cibió e s te  te leg ram a: «M añana  
llego; m a ta  á H ipólito.*

La noticia circuló, y al día si­
guiente d esd e  muy tem prano, 
quince p e rso n as  que hay en dicho 
pueblo con el nom bre de la vícti- 
nia, sum am ente asustadas, se  re­
unieron en la plaza, custodiados 
por los gendarm es, h a s ta  que se 
descubriese cuál de ellos e ra  la 
víctima destinada  al sacrificio.

D espués de m uchas averigua­
ciones se  supo que el H ipólito en 
cuestión e ra  un conejo que que­
ría  com erse con su  am igo el au­
to r  del te legram a.

*  í
Se encontraron  dos  v ie jas y tr a ­

m aron  el s igu ien te  diálogo:
— M e han dicho que h a  m uer­

to  una d e  v o so tras , y deseo  sa~ 
b e r  si e res  tú ó tu  herm ana.

—H a sido mi herm ana.
— M e alegro.
—G racias,
— No hay  de qué.
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O 0 N  Q D IJ© T IZ  

Ù UN L O C O  M U E R T O  DE  J U I C I O

S O N E T O

(P o r  L eo p o ld o  C an o )

Bien esgrim ió con tra  asp as  de molino 
la  lanza apolillada en  su  astillero; 
mal le am paró  vacía de b arb ero  
sin  encan tos del yelm o de M am brino. 
U nióse el cura al bach iller ladino 
y, con aprobación del vulgo en tero , 
de villanos al loco caballero  
h icieron  razonab le  convecino.
L a fe p erd ida  en D ulcinea herm osa, 
s in tióse cuerdo... y se  m urió al in stan te  
en tre  espasm os del frió  de la p rosa. 
A prenda e s ta  leccióa la  E spaña andante: 
«Quien vivió con locura generosa , 
puede m orir de juicio fulm inante.»

i n
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¡Q u é  m o n a d a !

(Por M iguel Ramos Carrión)

Sus p ad res  seguram ente 
han  de p o n erse  furiosos 
s i decís m irando á  un niño: 
—¡Dios mío, parece  un mono!

P ero  aquellos m ism os padres 
se  quedan  tan  orgullosos 
si exclam an m irando al chico: 
—¡Jesús! ¡Qué niño tan  mono!

La m ism a p a lab ra  á  veces 
es ofensa ó es  elogio.
Y ah o ra  que d iga el lector:
—¡Qué pensam iento  tan  mono!

E l P residen te .—i?ov  qué le h a  dado usted una paliza ta n  te rrib le  á 
ese hombre?

El acMSrtrfo.—Porque no ten ía  o tro  medio de hacerle  com prender la  
razón. E s un idiota.

E l P r^sid en te ,~ t,o ^  id iotas son hombreg como usted y yo.
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^  ¿ I . « . . ?

—Sí; porque aquí el que np corre , vuela. !
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M0LDE5 VIEJOS

(P o r  M ig u e l E c h e g a ra y )

Un poeta , aunque joven, 
muy aplaudido , ,

—T e quiero m ucho,niña,— 
dijo á  mi oido.

—H ago versos  y pinto, 
soy  todo  a r tis ta .— ,

Y añadió  con orgullo:
— ¡Soy m odernista!

Yo con testé  riendo:
-  ¡Buena tón tada! 

m odern ista  en  am ores
no dice nada.

M oldes que no se  quiebran  
hizo e l 'E te rn o , 

y en  celos y en  am ores 
nada hay m oderno. 

Cual los p ad re s  quisieron 
los hijos quieren, 

cual m urieron de am ores 
de am ores mueren. 

T odos los que se  ?doran  
sien ten  lo mismo.

P a ra  am ar no hace falta  
tu  m odernism o.

O O  F  3Li A

(P o r  M an u e l L in a re s  R ivas)

Se ríen  d e  que m e r í a -  
p ero  sin casa  ni hogar, 
aunque yo tuv iera  penas 
dónde’las ibalá  guardar.. ?  - '

.3
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e O N T R a S T E

* Ì ' i '

dotñc^á'm i?’*̂  ̂ con m i r a r á  ningún perro; ¿no tienes bastan te  m irán-

Ü
w

f

—Te he dicho que no m ires á  ninguna perra . ¿No soy yo nadie? 
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ARMONÍA CONYUGAL

(Por Juan Pérez Zúñiga)

R oque S aaved ra  y H erm ida 
y Sacram ento  G uetaria  
se llevaron la contraria  
du ran te  to d a  su  vida.

E n tre  m arido y m ujer 
esto  es  cosa muy camún; 
aquí lo ra ro , según 
lo que m e han contado ay e i, 

e s  que en  fecha muy reciente, 
por no se r  en nada iguales, 
los dos han  m uerto  de m ales 
opuestos com pletam ente,

escogiendo (y lo asegura 
su  m édico Luis M iranda) 
e l esposo  m uerte  b landa 
y la esposa  m uerte dura.

¿Cóm o? Su m u erte  S aaved ra  
debió  á  un r e b l a n d e c i m i e n t o . 

y, en te rad a  Sacram ento,
falleció de m a l  d e  p i e d r a .

jA .T H L -A .0 0

—C aballero, una lim osnita p a ra  e s te  pobre desvalido, que se m uere 
de debilidad.

IB
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CARIÑOS QUE MATAN

POR KARIKATO

1. — ¡Al fin solos, vida mía!... D eja que 
estreche en tre  m is brazos y con toda 
mí fuerza ese talle...

H allábase un p erio d is ta  de 
v isita  en<una casa, y rodando  
la conversación sob re  el p e ­
riódico que escrib ía  y del que 
e s tab a  un núm ero so b re  la 
mesa:

—¡Cómo!—preguntó  un ca 
ballerò que se  hallaba p re ­
sen te , hojeando á  la  vez el 
periódico; — ¿ e s c r i b e  usted  
aquí?

—Sí señor,—contestó  aquel; 
— ese  p rim er artículo  es  todo 
mío.

—¡Caram ba!—repuso  el ca­
ballero  m irándole con la  ma­
y o r a te n c ió n ,- ¡q u é  le tra  tan 
clara y tan  redondita  tiene 
usted , si parece  de im prenta! 

*. #
Un com erciante d e  prov in­

cias hab ía  venido á  M adrid  
buscando uno de los príncipes 
de la Ciencia m ás afam ados. 
Su m ujer es tab a  m uriéndose.

A penas dejó su equ ipa je  en 
el hotel, cuando le en treg an  el 
s igu ien te  te legram a:

«Tu m ujer m uerta . E n tierro  
m añana. T o m a  tren  d e  re-

Un alcalde de pueblo, yendo á 
v is ita r al gobernado r de la  pro­
vincia, llevó consigo su  familia.

—T engo  el honor,—le d i jo ,— 
de p re se n ta r  á  vuecencia mi mu­
je r  y mi hija, y p a ra  que las pue­
d a  distinguir, me a trev o  á  ad v er­
tirle  que la de m ás ed ad  es  mi 
m ujer.

¥  ^
18

creo.»

*

U nohab ía  puesto  d in e ro en  una 
com pañía de seguros.

Al leer la  pó liza, le dijo al em ­
pleado:

— ¿ S a b e  u sted  que no puedo 
d esc ifra re l n o m b red e  e s ta  firm a?

—N o hace fa lta ,—respond ió  el 
o tro ,—;es una sociedad  anónim a!

Ayuntamiento de Madrid



E ntró  un individuo en el des­
pacho de R ostchild , d iciéndole 
que iba á  p roponerle  un negocio.

—Soy con u sted  al in s tan te ,— 
le dijo el banquero .—S írv ase  us­
ted  tom ar asienio.

—¡H acerm e esp era r! — dijo  el 
o tro .—S epa u sted  que soy  el con­
de de...

¡A h !-¿ E s  u s ted  el conde de?... 
¡P u eseso  ya es  d iferen te .—T om e 
u sted  dos asientos.

#  *

En el casino, uno de los ju ­
g ad o res  p ie rde  todo lo que 
llevaba y acercándose á  un 
conocido le dice;

—Amigo mío, ¿qu iere  usted  
p res ta rm e  cinco duros?

—N o, — respondió  e l  o tro  
con fria ldad—no tengo  cos­
tum bre de p re s ta r  en el juego.

—H ace mal; los v a  u sted  á 
perder, m ien tras que m añana 
an tes  de los doce se los hu­
b iese  devuelto .

—P r e f i e r o  perderlos. Es 
m ás seguro .

D ecía un andaluz exagerado  
como todos los de su  tie rra :

— ¿Si ten d ré  yo el sueño  p e s a ­
do, que anoche m e quedé dorm i­
do con la  m ano en la fren te  al 
persignarm e?

— E so  no es  nada, — con testó  
un tocayo  suyo que se  h a llaba  en 
el co rro ,—pues si e s ta  m añana 
m e d esp e rté  con las m anos apo­
y ad as  en la cam a y el cuerpo en 
el aire.

—¿P u es cóm o?—preguntó  uno.
—E s muy sencillo, que m e que­

de dorm ido al sa lta r  en  la cam a.

2.—lAnimal! jBrutol... ¡Me has partido 
por pl ejeij
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Ì A

(Por Sinesio Delgado.)

C ruzando a tra illad o s la ancha vía, 
ilum inada con p o ten tes  focos, 
en  tr is te  procesión de la m iseria 
m archaban  en tre  guard ias  tre in ta  go/fos, 
mal cub iertas  las carnes con guiñapos, 
infectos, destrozados, asquerosos, 
re s to s  de m uladar, duro castigo 
del olfato y to rm ento  de los ojos.

Iban ado lescen tes, niños, viejos, 
h ijos de nadie, espujna del arroyo, 
sin hogar, sin familia, sin am paro- 
y, o lv idados de D ios, faltos de todo.

L a escoba g igan tesca  los b arría  
p a ra  encerra rlo s en inm undos só tanos 
en  confuso montón... ¡Era preciso 
q u ita r de enm edio el repugnan te  estorbol

La co rte  d isponíase á  la fiesta; 
p o r to d as  p a rte s  en  b rillan tes chorros 
co rre rían  la luz y la  alegría,
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fuentes de dicha y de en tusiasm o locos. 
F lores y sed as , cientos y m illares 
de b lancas plum as y galones d e  oro 
iba á  ver en  m agníficos desfiles 
la inm ensa m ultitud, éb ria  de gozo, 
y la tu rb a  de pobres, que son  n u estro s 
herm anos en  Jesús, sucios y ro tos, 
descalzos, h arap ien to s , con las huellas 
del ham bre  y de los vicios en  los ro s tro s  
debía se r  raída, como costra  
qu& m ancha el cuerpo sano  y vigoroso; 
¡la ciudad, p reparando  lum inarias, 
lim piaba el suelo  y sacu d ía  el polvo!

Al av an za r los hom bres en silencio, 
y en tre  los sab les  al castigo  prontos, 
m irando en el sem blante d e  Iss gen tes 
algo de com pasión, mucho d e  asom bro, 
ta l vez  alguno de ellos pensaría :
«Para que gocen á  su s anchas o tros 
me prenden  sin razón y sin  derecho... 
¡La hum anidad  es  egoísta, concho!»
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D el mo&o con  qug lo s  3uang$  

su e le n  c u m p lir  lo s  r e f r a n e s .

CUENTO BREVE

(Por Luís de Tapia)

A Paso , a u to r  al que alabo 
su g racia  y fecundidad, 
le regaló  un rico  pavo, 
su  buen am igo G ustavo, 
en P ascua de N avidad.

E ra  de los escogidos, 
el pavo, y de tan  forn idos 
m iem bros y plum a tan  suave, 
que P aso  enseñaba  el av e  
á  todos su s conocidos.

Fam a tuvo  el av e  ex trañ a , 
y un día, á  fines de mes, 
llegó á v erla  Juan  E spaña, 
con un g a rro te  de caña 
y  un som brero  cordobés.

El cual Juan, no bien entró , 
dió un pa lo  con ta l ac ierto  
al pavo, que allí quedó 
pavorosam ente  m uerto, 
p o r lo que P aso  exclamó: 

—¡Hombre, m e g u sta  el bromazo!. 
¿Q ué has hecho querido  Juan?...
Y éste , descansando el brazo, 
dijo:

“ C um plir el refrán:
¡Ave de P aso , cañazo!...
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 Así no se v a p o r  el mundo, niño;
am e todo la  m ora l; porque nuestros 
prim eros padres iban desnudos, pero 
eran  miopes.

(Por Gonzalo Cantó)

V ivía en  no sé  qué pueblo 
de la M ancha, un don Benito, 
tan  afo rtunado  en todo 
com o descontentadizo .
N o o b stan te  su buena su e rte  
y de no h ab e r carecido  
nunca d e  n ad a , solía 
q u e ja rse  siem pre de vicio, 
co mo buen  pedigüeño, 

en  la ig lesia, muy contrito , 
se  a rrod illaba  el buen hom bre 
an te  la  Im ágen de Cristo, 
y allí decía;

— P erdona, 
P ad re , si á  T í me dirijo 
y  de rodillas im ploro 
d e  tu  poder infinito, 
m e concedas diez reales 
diarios y  mantenido.

H arto  el sac ris tán  d e  verle  
d e lan te  del Crucifijo, 
p o r m añana, ta rd e  y noche 
p id iendo siem pre lo mismo, 
escondióse en  el a lta r  
una ta rd e , sin  se r  v isto , 
y oyendo lo que aquel tuno 
im ploraba del Altísimo, 
dándose  go lpes de pecho, 
con cuidado y con sigilo, 
del a lta r  en donde es tab a  
oculto, cogió un ladrillo  
y cuando oyó de los labios 
de aquel san tu rró n  impío 
que ped ía  diez reales 
diarios y  m antenido,
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le  dló un ladrillazo enorm e, 
con tan ta  fuerza y ta l tino, 
que el p en iten te  dio un sa lto  
acom pañado de un grito  
y m irando á  to d as  p a rte s  
y no viendo á  nadie, dijo: 
—¡Si le pido tres pesetas, 
rediós, me deja en el sitio!

<I> St A

(P o r  C a rlo s  R iv e ro )

E res  la rosa  
R osa reinante, 
la m ás herm osa, 
la  m ás fragan te .

E res  la  rosa 
de A lejandría, 
buena, am orosa 
y herm osa mía.

Así can taba 
un am ador 
á  la que am aba 
con loco am or.

Y ella, la rosa 
tan  ponderada 
p o r  el g a lan te  
y el soñador, 

p ag ab a  airosa 
con la m irada 
franca f  triunfante  
de g ran  amor.

_ —¡Rediezl Usted que a rre g la  ojos 
tie n e  los suyos como dos p iltrafas.

DESPUÉS DE UNA NOCHE BUENA
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O O P X j ^ S

(Por Carlos Miranda)

C am panitas de la  ig lesia 
en donde e lla  se  casó,
¿por qué to cáb a is  á  gloria 
cuando agon izaba yo?

E s tu  b oqu ita  un panal 
y tu s  lab io s son  la  miel, 
y los m íos son los zánganos 
que se  la  qu ieren  com er.

U na choza muy pequeña, 
y en  e sa  choza los dos, 
y los dos enam orados...
Q ué felicidad mayor!

¡M ira tú  si te  querré , 
que el día en que te  casaste  
v iéndo te  reír, lloré!...

<Sí?
P re so  es to y  en tre  cadenas 

p o r un delito  d e  am or; 
las cad en as son  tu s  b razos; 
la  cárcel, tu  corazón.

T u  am or es  infierno y gloría, 
y es  un prem io y un castigo ; 
si no me qu ieres, m e m uero, 
y s i  me q u ie re s , no vivo.

«í»
Fuego y n ieve es tu  pasión: 

de fuego son  tus p a lab ras, 
de nieve tu  corazón.

( U N  R E P O R T E R )
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Del dicho al hecho . . .

Para D. BENITO PÉREZ GALDÓS  

<Por Francisco Flores García)

Sin v a c ila rs e  afirm a que es  el ro stro  
el espejo  del alm a, 
y esa  es u n a  m entira  com o m uchas 
que corren  cual v e rd ad es  consagradas. 
C onozco una m ujer encan tadora  
que refle ja en su casa  
to d a s  las perfecc iones que rea liza  
la  m ás bella  y perfec ta  es ta tu aria ; 
y e sa  m ujer d e  ro s tro  peregrino , 
que los m ism os querubes env id iaran , 
tiene  en su  corazón  nido de s ie rpes  
y en  su alm a d ep rav ad a  
se  ag itan  la s  p asiones m ás furiosas, 
m ás pequeñas, m ás ru ines y m ás bajas.
¡Y dicen que es  el rostro  
el esp e jo  del alma!...

No es e l'so lo  ejem plar. H ay o tra s  m uchas 
— la lis ta  fuera  la rg a— 
que con ca ra  sim pática y bonita, 
son  perju ras, h ipócritas  y fa lsas  
y que v is ta s  p o r  den tro  ¡m parcialm ente, 
su  fealdad  espan ta ...
E sas encuen tran  siem pre ad o rad o res  
á  los cuales, im pávidas, engañan.

Hay, en cam bio, m ujeres que son  feas 
y  que en el fondo de su pecho guardan  
te so ro s  de bondad  y de te rnu ra , 
y  vagan  so lita rias  
sin  en co n tra r m inero que descubra  
el filón d e  sus gracias, 
la vena de s u  ingenio y sus v irtudes.
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pobfes y tr is te s  p ária s  
del am or y el p lacer, en el desprecio  
y el olvido p o r siem pre  confinadas, 
por en tender el hom bre que es el ro s tro  
el espejo  del alma!...

No es la  m a teria  vi!, que ha de se r  polvo 
espejo  que re tra ta
del alm a el sentim iento: la envo ltu ra  
es d is tin ta  á  la  esencia, y esa  farsa  
de que e s tán  una y o tra  
en p e rfec ta  y acorde consonancia, 
es  una fa rsa  m ás, como o tra s  m uchas 
que co rren  cual v e rd ad es  consagradas. 
D íganlo M a ria n d a  y o tra s  ta les  
—la lis ta  fuera  l a r g a -  
po r el es tu lto  vulgo deprim idas 
y p o r el genio  augusto  deificadas.

P ero  de dónde vienes ta n  destrozado? 
e darm e un paseito  en automóvil.

27
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Si no fuera por el acento, cualquiera d iría  que soy del Ferrol.

28.,
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(Por Ramiro Mestre Martínez)

En la calle B o toneras—un joven fué d e ten ido—p o rque  diz que 
hubo su stra íd o —de un com ercio unas tije ras .

A nte el juez  co rrespond ien te—el joven fué p resen tad o , y éste» 
medio acc id en tad o ,—confesó s e r  delincuente.

 ¿Y p o r  tan  pequeña co sa —el juez  le d ice—has q u e rid o —v erte
en el cieno sum ido—p o r causa  tan  a f re n to sa ? -¿ C o n  que p o r una 
futesa,—p o r ro b a r un p a r  de re a le s—te  expones á  ta n to s  m ales?— 
jPor una m a jadería ,—por nada, la  hon ra  perd iste! P ero  hom bre, 
¿qué es  lo que h ic is te?—¡Yo no sé lo que te  haría!...

- L e  ruego  por San P e la y o ,-d i jo  a! juez  el d e lin c u e n te -q u e  m ás 
tiem po no m e afren te ,—porque esto  ha sido  un ensayo.

-Su nom bre de usted?
-Simón G utiérrez.
-Profesión.?
-E studian te,
-¿H abita? , . .
-H abita ... dim inutivo de naba.
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—Buenos días, seño r Juan.
— H [ola, M a r u ja ,  ¿ q u é  se 

ofrece?
— Vengo á  que le escriba usted  

una ca rta  á  mi herm ano, que es 
sac ris tán  de mi pueblo.

—Bueno, ¿hace ca rre ra  p o r la 
ig lesia?

—Si señor.
—¿V qué qu ieres decirle?
—Que h ag a  el favor de en v ia r­

me dos du ros á  cuen ta  de la casa 
P e ro  es necesario  que le escriba 
usted  muy alto.

—¿Cóm o muy alto?
—Tom a, po rque si no, como es 

ta n  sordo , no lo en tenderá.

A ese le ha curado  mi p ad re ,— 
decía  a y e r  el hijo de un célebre 
m édico al v e r  p a sa r  un en tie rro  
p o r  la  calle d e  Fuencarral.

—Sí, y p o r com pleto ,—le con­
te s tó  uno de sus am igos.

^  ¥
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£ p i ^ r a m a s

(P o r  J o s é  M.® S o lís)

—A mi m arido le asom bra 
qne alguna vez  q u ie ra  ir  yo 
á  los to ro s  so la  y no 
m e deja  ni á so l ni á sombra

<S!?
C ierto  golfo sen tó  p laza  

y como fué buen soldado 
á  los dos m eses cabales, 
el golfo logró  se r  cabo.

Un ac ró b a ta  b ru ta l 
al s a lta r  unos m aderos 
murió d e  golpe fa ta l: 
y aún dicen los com pañeros 
que el sa lto  no fué m ortal.

Un au to r de m ucha fam a 
ha escrito  con sumo tac to  
un d ram a en un acto, dram a 
en el cual ga lán  y dam a, 
quedan m uertos en el acto.
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J ^ e s t i v i d a d  r u i d o s a

(Por A. R. Bonnat)

El hijo de D ios h a  nacido. Con es te  m otivo, el hijo d e  mi po rtera , 
que se ha en terado  del suceso, ha adquirido  un aro  al que van  su je­
tos dos pergam inos tira n te s  y so b re  ellos go lpe tea  el angelito  todo 
el d ía  con dos palillos en cuyas pun tas hay  dos porritas.

L a conm em oración de e s ta  solem nidad tam bién  á  m í me produce 
honda satisfacción, pero  yo no m olesto  á  nad ie  con mis ruidos. No sé 
p o r lo tan to , p o r qué ese  chiquillo ha de e s ta r  ta n ta s  ho ras dale  que 
dale al tam borcito .

— C ipriana—le digo á  su m adre—, ¿ e s tá  estud iando  el chico p a ra  
caja  de un regim iento  ó p a ra  tam borilero  d e  la Fuente de la T eja?

—Jesú s , qué cosas, señorito! ¡Como es  N avidad!
—Justo , á  los vecinos que nos p a r ta  un rayo.
—A m í no me h a  partido , pero  no ceso de o ír e lp u m -punum -pum  

m olestísim o, y yo digo:
—¿Q ué d ian tre  tiene  que v e r el N acim iento  del Señor con que ese  

chiquillo m ocoso zu rre  la  badana , im pidiéndom e d o rm ir ' ó trab a ja r?
Seguram ente que nada.
Y sin em bargo asi es.
—iQ ue es el Nacim iento!... ¡Que es  el Nacimiento!... ¡S i>o les con­

ta ra  á  los chicos c ié rtas  cosas!...

8 j
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— ¡Qué lástim a de hom bre, tan  g rande  como eral 
Y se conoce que padecía del estóm ago, porque siem ­
p re  tiene la mano puesta.

U na red icha señ o rita ,q u e  ten ía  
p re tensiones de hab er recibido 
una esm erad a  educación, aunque 
era  h ija de un zap a te ro  que á 
fuerza de m achacar suela  y m eter 
y sacar los cabos se hab ía  enri­
quecido, decía á  unas am igas, re ­
firiéndolas lo que había ocurrido 
aquella  ta rd e  en el paseo: 

—Supónganse ustedes que h a­
bía un gentido  de gente  y un vo- 
cerido de voces que se  asom bra­
ron los caballos p idos  del carruaje  
de un señ o r que parece  que es  de 
A lcalada, y como con e lpolverido  
depolvo  que levan taron  no vedían  
po r dónde diban, se  fueron d ere­
chos como un ja so  a l rido  que 
corre  p o r allí y se  ajogaron am­
bos á tres  los pobrecíllos.

—T e  digo que la luna e s tá  ha­
b itada y que hay, lo mismo que 
en  M adrid , h om bres, m u jeres, 
coches, tiendas, en fin, de todo.

—H om bre, ¡tú v as  á  p a ra r  en 
Leganés!

—¿T e conform as con el p a re ­
cer del a lbéita r, que ha estud iado  
form izáutica?

—M e conformo.
L legaron á  casa  del a lb é ita r  y 

en terado  del asunto , les dijo:
—Soy de p a rec e r que la luna 

e s tá  desa lq u ilad a ; l a  razón  es  
bien sencilla: Si hay  hab itan tes, 
¿dónde se  m eten cuando llega el 
cuarto  m enguante?

—No m e convenzo ,porquem uy 
bien pueden se r  d e  gom a p lástica  
las presonas.
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—¿Qué te  decía ese em bustero con quien estabas hablando hace 
poco?

—Me decía que daba gusto h ab la r contigo, porque eras  todo un 
caballero.

P regun tában le  á  un gallego que 
q uería  echarla  de gracioso, por 
qué hab laba de aquella  m anera y 
con aquel dejillo.

—T om a — respondió  el in ter­
pelado ,—porque he e s tad u  muchu 
tiem pu en Sivilla y se  m e ha pe- 
gadu el acentu.

Un gascón que hab ía  vivido en 
R usia p o n deraba  la exac titud  del 
servicio  de todos los ram os en 
e s te  país.

— S eñ o res , — decía — un em­
p leado de te lég rafos se  equivocó 
en una ocasión , y tem eroso  del 
castigo, se  ahorcó en la to r re  de 
señales. ¿Q ué sucedió? Q ue ios 
que serv ían  las o tra s  to rre s  to­
m aron esto  por una señal te le­
gráfica y se  ahorcaron  todos des­
de V arsovia á  San P etersburgo .

En la escena de un d ra  \  que  
rep resen taban  unos aficiví ados, 
un actor, m irando con un anteojo  
al m ar, que se  hallaba  alboro tado  
figurando una borrasca , ten ía  que 
decir:

— El navio del gob ern ad o r p e­
ligra; los tem ores se  am ontonan.

Y tu rbado  al verse  d e lan te  del 
resp e tab le  público que le oía, dijo:

— E l navio del peligrador g o ­
bierna; los m ontones se atemoran.

—¡Qué feliz eres, t ía —dice una 
niña de cinco años á  la  herm ana 
d e  su m am á, una so lte rona  de 
cincuenta.

—¿P o r qué, hija mía?
—Porque como te  qu itas  los 

d ien tes  al aco sta rte , no te  duelen 
de noche.
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(Por Miguel de Palacios)
D e salud  gozaba  E spaña 

en o tro s  d ichosos tiem pos, 
porque ten ía  á  su lado 
docto res en  hacer versos.

Hoy los que cursan  en au las 
no tienen m ás que el deseo 
de n eg ar toda  g randeza, 
de c a n 'a r  sin sentim iento .

En su corazón no ex iste  
la a leg ría  que d á  el cielo 
de e s ta  tie r ra  tan  querida, 
ja rd ín  de flores inmenso.

Ya no resuena  en sus cantos 
m ás que la  envidia, el veneno 
que sien ten  al reco rdar 
al p o e ta  d e  o tro s  tiem pos.

N iegan los de hoy que el pasado  
no echó ra lees  al suelo 
y creen  que el porven ir 
no  e s tá  de flores cubierto.

T odo  lo ven negro, tr is te  
todo  lo ven tr is te  y negro , 
no hay a leg ría , no hay  alm a, 
ya no hay  m ujeres, no hay besos.

Y a no hay  valien tes, ni patria, 
ya no hay  h istó ricos hechos: 
las cam panas de sus lenguas 
sólo e s tán  doblando á m uert?.

¡Venid á  mí! Yo os evoco, 
can to res de aquellos tiem pos 
en que hac ías  que las alm as 
v iv ieran  con v u estro s  versos.

Q ue can tábais  ai Amor 
y á  la p a tria  y á  su cielo,
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y á  su s m ujeres herm osas 
y á  sus lab ios y á  sus besos.

iVenid á  m íL. Q ue aún hay  P atria , 
aún ex iste  el sentim iento , 
aún hay valientes... ¡Venid!... 
aún hay  esfo rzados pechos.

V enid y can tad  vosotros, 
docto res en hacer versos, 
que hoy los que cursan en  au las 
an tes  de nacer, han m uerto.

—¿Vive aquí don Bruno Regordete?
—No, señor.
—No tiene m ás rem edio que vivir aquí, 

porque este  es el 30.
—No, señor, es 14 y 16.
—Bueno, 14 y 16 son 30; ¡me lo vendrá usted 

á mí á decir!
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-T eresita , m e estás  am argando  la existencia.
-Es que el últim o azúcar lo he.em pleado en el café.
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—¿Me da usted lum bre, guardia?
—Con mucho gusto , pero ya sabe usted, joven, que en los tranv ías no 

se perm ite fum ar.

H abía oído h ab la r un pa tán  de 
los so rb e tes  de m antecado  que 
se  tom aban en los cafés de M a­
drid, y cuando vino de su  pueblo 
por el m es de Enero  se fué d ere­
cho al prim ero que encontró; y 
habiéndose en terado , pidió que 
le tra je ran  un vaso  de m antecado; 
el mozo se  lo sirv ió , y en tusias­
m ado al v e r  aquella  especie  de 
pirám ide, com o él decía, de una 
den te llada  se llevó á  la boca más 
de la m itad. M as sin tiendo los 
efectos del helado, que no espe­
raba, em pezó á  escupir y hacer 
gestos, gritando:

—¡Mozo, mozo!
Acudió és te  y preguntándole 

qué se  le ofrecía, le dijo muy’ in- 
com odado:

3 H

—H om bre, ¿qué mil dem onios 
me ha tra íd o  u sted  aquí?

— Un so rb e te  de m antecado,— 
le contestó  aquel.

— Pero , alm a de cán ta ro ,— le 
replicó ,—¿á quién se le ocurre  
trae rlo  en m itad  del invierno m ás 
frío  que la n ieve? L léveselo usted  
y trá ig a lo  calentíto , que es  como 
se  debe tom ar en  este  tiem po.

— G alileo fué un tonto
—¿ P o r qué lo dices?
— Se p a s ó  la v ida haciendo 

cálculos p a ra  av erig u ar si daba 
vueltas el mundo, y yo lo he des­
cubierto  con una bo te lla  de p e­
león.
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T ronaron  dos am an tes que h a­
bían ten ido  mucho tiem po re la­
ciones am orosas.

—¡Infame!—decía e l la ,— ¿por 
qué me has dicho mil veces que 
me querías?

—P o rq u e  e ra  v e rd ad ,—contes­
taba él,— lo que nunca te  he di­
cho e ra  p a ra  lo que te  quería.

—¿P u es p a ra  qué me querías?
—P a ra  m a ta r  el tiem po.
—¡Asesino! devuélvem e aque­

lla tre n z a  de pelo que te  di.
—E s im posible, h ija  mía.
—¿ P o r qué?
—P o rq u e  se  la  di á  mi p a trona  

á quien le deb ía  dos m eses p ara  
que se h ic iera  un añadido.

—¿Q ué hace u sted  todo el dfa 
en  su a s ie n to ? ~ p re g u n ta ro n  á 
un joven em pleado.

— Y a lo v e  usted , esperando  
que den la s  cinco.

A cercóse un to re ro  á  una tien­
d a  cuyos e sc a p a ra te s  es tab an  
vacíos, diciendo con tono soca­
rrón  á  un hom bre que rep re sen ­
ta b a  al dueño:

—¿Q ué se vende, cam ará?
—C abezas de b u rro ,—contestó  

el com ercian te  am ostazado.
— C om pare,—replicó  el d iestro  

— mucho espacho  h a  tenido usté 
p o r lo v isto , po rque no le h a  que- 
dao  m ás que la suya.

—D iga usted, soldado; conoce á usted  á 
Sotillo, que e s tá  en su regim iento? P o r 
que es hijo mío.

— Sí, señor. Buen chico, es gastado r. _ 
—Sí, eso ya lo era; en  oi pueblo jr.más 

me en tregó  un jornal.

C ie rto  g itano  hab ía  ro­
bado una caja  de rap é  á  
un sacerdo te , y p a ra  tra n ­
qu ilizar su conciencia se 
fué á  confesar con él.

—A cusóm e, p ad re  — le 
dljOj—que he robado  una 
caja.

—P ues, hijo mío, es  p re ­
ciso que la  restitu y as .

—¿La qu ie re  u s ted , p a­
dre?

—Yo no,—respondió  el 
confesor.

—E ntonces ¿qué hago? 
A cabo de o frecérsela  á  su 
dueño y no la  quiere...

— P ues entonces qué­
d a te  con ella.
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1 —lEn aquella lom a hay dos la­
drones! E m plearé mi procedim iento 
p a ra  capturarlos.

P é rez  acaba  de p e rd e r á  su 
novia, y aunque és ta  le  enga­
ñaba con los am igos, como la 
quería , no hace m ás que la­
m en tar su desd icha. A yer fué 
á  casa  de un médico.

—D o c to r~ Ie  dijo—quisiera  
em balsam arla . ¿C uán to  m e 
llevará  usted?

—Lo m enos, tre s  mil p e­
se tas .

—E so es  carísim o.
—¿Q ue es  caro?  ¡Pues en­

tonces  sá le la  usted!

A p rim eros de ano un co­
m ercian te  ten ía  costum bre de 
d a r  su s ta rje ta s  á  los p a rro ­
quianos que en traban  en el 
establecim iento.

C alínez p en e tra  p o r casua­
lidad  el 2 d e  enero, después 
de m uchos años. El comer* 
cian te  le d á  su ta rje ta .

C alínez la  recibe estu p e­
facto, saca  de su c a r te ra  una 
ta r je ta  y la en treg a  al com er­
c ian te  diciendo:

—E stá  bien... M añana es­
pero  h as ta  el medio d ía  á  sus 
padrinos.

«  «
El ay a  de P ep ito  suplica á 

é s te  que se  acueste. P ep ito  se  
re s is te  denodadam ente.

—V am os— dice intervinien­
do la m am á,—acuésta te  si no 
q u ie res que te  azote.

—N o y no, yo no quiero  so­
m eterm e á  las m ujeres.

10
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—T u  m arido, como siem pre, 
tan imbécil.

—Sí, hija, siem pre.
—Es muy desag rad ab le  una 

vida así.
—|Y tanto! P ero  cada escena 

de las que tenem os acaba  p o r 
un regalo .

—E ntonces es una escena 
subvencionada.

át «
Vía-Crucis

E xisten  pueblos donde como 
rem ate de los san to s  ejercicios 
de la  Sem ana M ayor, hacen 
los ejercicios del V ía-Crucis, 
que consiste  en que el último 
día d e  aquéllos van  to d o s  los 
■eligreses con una cruz al lu­
g ar en  que el p red icado r les 
indica.

P ues bien; en  uno de esos 
citados pueblos, ocurrió  que 
celebrando la cerem onia, es­
p erab a  el p red icador al pié 
de la E rm ita  la  llegada de los 
devotos,, cuando vló á  uno 
que, ja d ean te  y sudando, lle­
vaba á  cu estas á  su m ujer y 
descargando  su pesada  carga 
postróse  á  s u s  p lan tas d i­
ciendo;

—¡R everendo  p ad re , aquí 
traigo  á  u sted  á  mi m ujer, que 
es la cruz m ás p esad a  que hay 
en mi casa!

i  —¡Una bola de nievel ¿Quién la 
h ab rá  soltado?

5 —V erdaderam ente q u e  e s  e x ­
tra ñ o  que es ta  bola.:.

6 —¡Canallas, habéis caldo) jA U 
cárcel!
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( P i r a  u m  p o s t a l )

Á u n a  desconocida
(P o r  C a r lo s  O lo n a  D i-F ra n c o )

Sé que tu  nom bre es  M aría, 
que son tus cabellos de oro, 
que es tu  voz dulce arm onía... 
y  sé  que eres  un teso ro  
de belleza y gallard ía .

<Sí>

Sin conocerte  lo digo, 
porque así lo certifica 
un testigo  que es tu  amigo...

Y ahora  á mí m e m ortifica 
no s e r  yo el o tro  testigo .

— Angelina, ¿ te  has d iver­
tido mucho ayer?

—Sí, señ o ra ; me puse el 
pelo d e  m am á y sus caderas. 
E staba  muy bonita... lo que 
no pude ponerm e fué la den­
tadura.

En N iza y en plena luna de 
miel.

El acaba de com prar una 
soberb ia  rosa  que p resen ta  á 
su joven esposa.

— Perm ítem e, querida  com-' 
pañera , que te  ofrezca esta  
rosa, que es tu  emblema.

L a sueg ra  interponiéndose:
—¿ Ig n o ra sq u en o h ay  rosas 

sin esp inas?
—Lo he ignorado h as ta  que 

la conocí á usted .

-  Cualquiera dice á  este tío que no 
es tá  el alcalde, cuando si se le cae el 
pélo de la barba  m e rom pe un pie.
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El jugador
í  V ivé ag itado  y rab ioso , 
no p iensa  sino en  g an ar, 
se ocupa  sólo  en jugar, 
se hace á  las g en tes  odioso. 
C oncluyeporsertranr.poso ,
se afana en la b ra r su m al, 
busca una dicha ideal, 
y después de mil traba jo s, 
en tre riquezas y andrajos, 
va á  m orir al hospital.

«  í
U na dam a m uy d e lgada  

dijo á  su  am an te  enfadada: 
—¡Jesús! M uero de despe-

(cho.
Y él contestó la:

—E s un hecho; 
es tá  u s ted  muy despecha-

ida.

C ansado de h ace r buñuelos, 
sin o lor y sin  sabor, 
hale dado á  un escrito r 
po r escrib ir P ara-lelos.
Muy mal hizo sin sen tir, 
cam biando, pues se  concibe, 
que Para-lelos escribe 
desde que em pezó á  escrib ir.

A un P ro cu rad o r d e  oficio 
le dijo el p a tán  José:
—Si me c ita ran  á  juicio, 
mi hom bre bueno se rá  usted . 
—¿Y o hom bre bueno?

—Sí, á  fe  mía, 
y no m e engaño, señor; 
p ara  hom bres buenos, hoy día, 
cuanto m ás m alos, m ejor.

KL polín CIUQOITIn

—D eje u sted  libre  la  ace ra ,— 
g ritó  Juan muy am oscado 
á  un a s tu r  que iba  cargado  
con su  cuba.

—¡Qué to n te ra l— 
dijo é s te  con  energ ía ;— 
la  ace ra  no he de ceder, 
que u sted  v a  con su m ujer 
y es  m enor carga  la mía.

N ació en  C oria el buen T eodoro  
y en E sp in a r se  nutrió, 
fué m édico en  M ataró  
y ah o ra  le  casan  en T oro .
O sa le  horóscopo  falso, 
ó su  fin lógico es 
to m ar casa  en  L eganés 
y m orir luego en C adalso.

Ayuntamiento de Madrid



—P o r fiQ he hablado con su papá y desde luego autoriza 
su boda...

. pero  con una condición. 
-¿Cuál?

—Que se case usted  conmigo,
D ib i^ o s  d e  F l ik g b n d e n  B l a t t e r  (M u n ic h ) .

Ayuntamiento de Madrid



í ^ Q e o r d a l : o r l o

i(Por Guillermo Perrín)

A P e p e  le debe P ed ro  
cinco du ro s  hace un siglo  
y P epe, si se  lo encuen tra , 
co rté s  le  sa lu d a  y fino, 
y tend iéndo le  la  m ano 
con adem án expresivo , 
le d ice:

— P erico , ¡choca! 
¡H om bre! ¡Vengan esos cinco!

m

- Y o  les d a ría  con la g a r ro ta  en la  cabeza 
pero  puede que los h ag a  daño.
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—Bueno; es toy  convencido de que 
el m o s trad o r  es el ta l ism án  de la 
juventud,

U na^om pafifa  de la legua re­
p resen tó  una vez el O telo  en im 
pueblo  de la M ancha. E l ac to r 
que había desem peñado  el p ro ­
tagon ista  y que declam ó su papel 
á  m edias con el apuntador, se 
ade lan tó  al público después de la 
rep resen tación  y dijo:

—Señores, m añana tendrem os 
el honor de poner en escena E l 
Filósofo  sin  saberlo.

—N o lo consentiré  — exclam ó 
furioso el alcalde.— A caba usted  
d e  e jecu ta r el O telo  sin sab erlo  y 
m añana deb erá  usted  s a b e r  E l  
Filósofo.

—Oye, n iña, ¿cuántos años  tií3nes?
—Yo no rae acuerdo.
—¿Pero se aco rdará  tu  mamá?
— iQuiá! Mi m am á no se acuerda de los suyo= 

icómo se va á  aco rdar de los míosi
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— ¡Nunca creí que tus estudios rae costasen tan

‘" ''- lY  eso, papá, que soy uno de los que estudian 
m enos.

E p ita f io  
Un varón  de fe  teso ro , 

yace tra s  de e s te  a lab astro , 
dló el bautism o á  nuestro  moro, 
fué m isionero.

—Lo Ignoro; 
tuvo ta b e rn a  en el R astro .

R iñeron dos andaluces 
y dijo al o tro  el m ás guapo:
—iVive Dios, que si te  cojo 
y te  tiro  po r lo alto, 
cuando vuelvas á  cae r 
sen tirás , m ás que el po rrazo , 
el ham bre que has d e  p asar 
en un camino tan  largo.

—Le d iré  á  usted . Yo soy p re s ­
tid ig itador, y a l re tra ta rm e  qui­
s ie ra  hacer com prender al público 
la g ran  habilidad  con que esca­

moteo.
— Me parece  difícil la m anera...
—P ues es  muy fácil; v e rá  usted  

deje  usted  un duro sob re  e s ta  
m esa, y en el m om ento de la ope­
ración yo m e lo guardo  sin  que 
lo s ien ta  la tie rra . .

—La tie rra  no lo sen tirá , pero  
yo m e q uedaría  sin el duro y lo 
sen tiría  mucho.

*  *.
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X > E  E I I X Á Í V I E

P / - o / « o r . - L a  te o r ía  que acab a  usted  de ex p licar, ¿puede ca lificarse  
de u n a  sim ple  re g la  de tre s , ó de una  re g la  de tro s  sim ple?

Alum no —Y  la  p re g u n ta  que el señ o r c a íe d rá tic o  n ie hace  ;es  una 
p re g u n ta  sim ple  ó una sim ple  p reg u n ta?  ’ ^

Un periódico inglés refiere la 
sigu iente anécdota:

«El célebre crítico John B... es 
un borracho  de p rim era  clase, y 
hace algún tiem po que fué en su 
habitual e s tad o  de em briaguez 
al M useo britán ico  p a ra  tom ar 
d a to s  á fin de escrib ir un artículo 
sob re  algunos cuadros nuevos. 
Al e n tra r  miró á  un espejo , y con­
venciéndose que ten ía  delan te un 
cuadro, apuntó  en su  libro  de 
memorias:

«Sala de en trada: C abeza de 
borracho, sin firma. M ucho carác­
ter, la nariz  ro ja  y la fisonom ía 
em brutecida, son de una verdad  
adm irable. D ebe s e r  un re tra to

50

tom ado del natura l. Yo he visto  
ya e s ta  ca ra  en alguna parte .»

A los dos d ías  ap a rec ía  el a r­
tículo en un periódico  y cincuen­
ta  líneas del mism o estaban  dedi­
cadas á  la crítica  de La cabeza  
del borracho.

i .
Un hom bre muy chistoso , vien­

do saca r de una casa  el cadáver 
de un am igo suyo, dijo á  los que 
le acom pañaban:

—Podéis fo rm ar una idea  de 
lo valien te  que se ria  mi am igo al 
ver que, es tan d o  m u erto , han 
hecho fa lta  cua tro  hom bres p ara  
sacario  de casa,

I
♦

.
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Chistcciíos... ¿ch?...
k» ‘

(Por Luis Falcato)

1/ ' I.*'« i.k. I
:v . ’j

^ '.'1

- / i

L-*

6 '

A preciable am igo mío 
y p ro p ie ta rio  de M onos:
¿m e p ide  u sted  unas líneas 
p a ra  su  A lm anaque?... O torgo, 
y a llá  van, y si no sirven, 
al cesto , sin m ás coloquios, 
que yo, p o r esa  bicoca, 
ni m e pico, ni me corro .

¿Q uiere u s ted  algo  de gracia?... 
P erdone , que no e s tá  el horno 
p a ra  rosqu illas, pues tengo 
un hum or de mil dem onios.
Y a v e  usted , el o tro  día, 
jugando conm igo al trom po 
mi niño m ayor, me puso 
lo mism o que un Ecce-homo; 
pues p a ra  dejarm e tu e rto  
le  faltó  poco, muy poco, 
y aunque la gen te  m e dice 
que no es  nada lo del ojo, 
los do lo res no me dejan 
ni un m om ento de reposo.

Item  más: o tro  chiquillo...
(Le ad v ie rto  que sum an ocho 
los v ás tag o s  que he logrado  
te n e r  en mi m atrim onio; 
porque, en  cuanto á  lo fecunda, 
mi m ujer es  un asom bro, 
y e lla  y yo nos apostam os 
á  p roducir mucho y pronto, 
yo em borronando cuartillas 
y ella la rgándom e ro rros.)

Pues, el m uchacho que digo, 
yo no sé  qué le h a  hecho al loro, 
que el anim al se  ha quedado  
pafitieso , m udo y sordo...

61

Ayuntamiento de Madrid



Y por último, mi suegra, 
que, á  consecuencia de un cólico, 
de len te jas  pu trefactas, 
iba  cam ino del o tro  
mundo, según dijo el médico, 
víctim a de los m icrobios, 
logró  sa lir  del a tasco  
y, libre ya del esto rbo , 
sigue com iendo y bebiendo, 
y h as ta  m etiéndose en todo, 
p a ra  quem arm e la sangre... 
po rque mi su eg ra  es  un ogro!

D espués de lo  dicho, fuera, 
querido  C arranza, un colmo 
te n e r  hum or de enviarle 
ch istec itos p a ra  M onos.
E spere  á  que se  me cure 
p o r com pleto lo del ojo, 
ó á que, rom piendo las trabas, 
p ida chocolate el loro...
|ó  que á mi m am á política 
le rep ita  lo del cólico!...

—¿S abe usted  que mi m ujer 
acaba  de hacerm e p ad re?

— Y qué tenem os, ¿un niño?
— No señor.
—¿C onque una niña?
— U sted  es  el d iab lo ; ó la 

sab ía , ó se lo han dicho.

— Señor, en C alifornia abun­
da tan to  el oro, que una ta rd e  
pasean d o  tropecé  con una pe­
p ita  que p esab a  unas cuaren ta  
y cinco onzas.

—¡C uarenta y cinco onzas! 
— dijo uno.

—Sí, señor.
—¿Y á eso llam a u sted  p e ­

p ita?
— ¿P u es como la he de lla­

m ar?
— ¡Mi señora  doña Josefa!

t  sab io  diciendo
que el hom bre  re s is te  20 d ías sin  com er tan  
sólo con co n tem p la r dos sa rd in as  y  á  todo 
p as to  agrua y sal.
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?os p ies , se m u ere  to d a  la  concurrencia .

A un es tud ian te  le sirv ieron  de 
postre una reb an ad a  de queso 
muy delgada. El estud ian te , al 
verla, se  tap ó  la  boca con el p a­
ñuelo.

—¿ P a ra  qué hacé is  eso?—dijo
el ventero .

—P a ra  ev ita r  que el resuello  
la haga d esap arecer del p lato.

áS *
Se p resen tó  una vez en  B arce­

lona un enano que hab ía  y a  re­
corrido el mundo.

El encargado  de anunciarlo al 
público, decía:

—S eñores, tiene  tre s  p ies de 
alto , y sab e  doce idiom as d istin­
tos; p ero  en  obsequio al público 
los d irá  todos en catalán .

— Q uisiera  que mi hijo— decía 
una m adre bonachona y con p re ­
tensiones de cu lta—tu v ie ra  una 
tin tu ra  de las lenguas la tina  y 
griega, una tin tu ra  de h isto ria  y 
geografía, una tin tu ra  de m ate­
m áticas y lógica, una tin tu ra  de
dibujo, etc.

—P u es en tonces, s e ñ o ra — la 
dijo uno d e  los con tertu lios,— 
no tiene u sted  m ás que darle  un 
m aestro  tintorero.

N o quiso un quinto tira r, 
y al reñ irle  el cabo Pinto, 
con testó  sin vacilan  
—E s el quinto no  m atar, 
mi cabo, y yo soy  buen  quinto.
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Un g ed eó n  busca  una p a la b ra  en  tXDicciona- 
rto,  y  como uo la  e n c u e n tra  en segu ida  se im pa­
c ie n ta  y exclam a:

- iQ u é  estupidez! No sé p o r qué los au to re s  
de ios Diccionarios  no ponen  a l final un índíce 
de p a lab ras!

—¿Q u é es un m ulato?—pre­
gun taba  una m odista  á  o tra  mien­
tra s  le daban  á la  aguja.

—¡Toma!—le respondió  la am i­
g a ,— nacer d e  m adre blanca y 
p ad re  negro.

— E ntonces yo lo soy, porque 
mí p ap á  e ra  carbonero .

*  í
— Cochero, ¿p o r qué hace usted  

tra b a ja r  tan to  al pobre caballo, 
estando  tan  flaco?D éle usted  m ás 
cebada p a ra  que engorde.

|E ngurdarI no me cunviene. 
¿C on que estandu  tan  escuílídu y 
flacu nun puede b a ja r  las cuestas 
y quiere que lu engorde?

54

— U sted  d ispensará  que le mo­
leste , pero  me debe usted  cua­
ren ta  duros, y estoy  ta n  apurado  
que un duro rep resen ta  p a ra  mí 
lo m enos veinte.

—En ese  caso  tom e u sted  dos, 
y  y a  estam os en paz.

í  ^
T ra tán d o se  d e  alm orzar 

le  p regun taba  á  su  hijuelo 
una madre:

—Ricardito,
¿qué quieres, huevo ó to rreznos?  
Y él dijo:

—T orrezno , m adre, 
p ero  échele encim a el huevo, 
que es  bueno que haya de todo  
cuando se  tr a ta  de alm uerzo.
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Un am igo tra ta b a  de consolar 
á  o t r o ,  á  quien habían  robado  un 

reloj. . j  •
-D e s e n g á ñ a te ,  h i jo ,- le  decía,

- l a s  cosas se  van conform e vie-

N avegando una señ o ra^ m u y  
delicada y bon ita  en com pañía de 
un caballero  muy grueso, so b re ­
vino tan  te rrib le  bo rrasca , que 
llegó á tem erse  un naufragio.

-V a m o s  á  se r  pasto  de los 
peces,—dijo  el caballero.

—¿Y á quién se  com erán pri­
m ero?—dijo  la  señora, ¿á  u sté  

ó á  mi? . ..
- E s o v a  en g u s to s - re s p o n d io  

é l ; - lo s  g lo tonesám i,lo sg o lo so s

á usted.

Allá en mi lugar un día 
un m uchacho en un jum ento 
llevaba á  una lab rado ra ,
Y perdonad  que iba  en pelo. 
—H azte allá, que lo m altra tas; 
iba la  m adre diciendo,
Y tan to  hacia  a trá s  se  hizo
que dió el m uchacho en el suelo.

Díjole: .
— ¿Cómo caíste?

Y d isculpóse diciendo:
— M adre, acabósem e el asno 
y en  el a ire  no m e tengo.

*  *
Al dar, un m inistro  audiencia 

dice á  to d o  pretend ien te:
—Y a le tengo á u sted  presen te . 
Y no m iente su  excelencia.

#  *

_  L e voy  á  poner á  usted  la  cabeza  como

" ”lB u ‘S o ° 'p e ro  no me ponga m ás que cinco 
céntimos.
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E X j X j  A S

( P o r  E rn e s to  d e  L a G u a rd ia )

Jugando á  las m uñecas 
m ien tras son niñas; 

idealizando, am antes, 
pasión  y vida, 

y  dando  p o r sus hijos 
ser, alm a, dicha... 

llam a que en el hogar 
ca lien ta  y brilla, 

son  luz, color, perfume, 
am or, poesía!

—S eñ o rito , una lim osn ita , s e  lo pido 
con m ucha necesidad.

“ Si, p a ra  e m b o rrac h a rse , ¿verdad?
‘"»“ P '-ar «n piano á

Un gato  y un ra tón  s e  conví-
(nleron

y recíp rocam ente s e  com ieron.
E fectos de la  gu la , vicio feo , 

de que debes huir ¡oh, Tim oteo!
Al d a r pan  á  un p erro  don M a-

,  . . (riano,
Tunoso el anim al m ordió su mano.

D ar p a n  á perro  ajeno 
será m uy liberal,pero no es bueno.

Un andaluz descarado , 
pasan d o  algo  distraído, 
con el bastón  hizo ruido 
en la re ja  de un le trado.
E s te  le dijo enfadado:
—jAy qué gracia! ¡Qué prim or! 
P e ro  e! curro  era  de hum or 
y sin co rrerse  e! m aldito, 
dijo a largando  el palito:
- j P u e s  hágalo usted  mejor!

H allando un juez  en las salas 
de la Audiencia á  un abogado 
le dijo:

—¿A qué, le trado , 
defiende causas tan  m alas?
—Lo h ag o —dijo—á du ras penas. 
—P ues elije usted  mal m edio 
p a ra  m edrar.

—¡Qué rem edio 
¡He perd ido  ta n ta s  buenas!

A una v ie ja  que Ignoraba 
quince lu s tro s  que ten ía  
y un m ondadientes llevaba 
(aunque sin ellos estaba) 
un galán le dijo un día:
— D eja los im pertinentes, 
m odo de en g añ ar la  gente, 
con que m ientes desengaños, 
B ernarda, po rque tus años 
son el m ejor m ondadientes.
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Un vizcaíno insufrib ls 
por una calle iba andando 
y en una reja , pasando, 
se dió un codazo  terrib le .

E nfurecido aunque en vano, 
volvió á  la re ja  culpada 
y la dió tan  g ran  puñada 
que se destro zó  la mano.

Irritóse y á  dos b razos 
tornó sacando  la espada, 
y allí, á  p u ra  cuchillada, 
la hizo en la re ja  pedazos.

Y después, muy enojado, 
partió diciendo á  su  modo: 
—¿M anos r o m p e s ?  ¿Q uiebras co-

(dos?
pues tom a lo que h as  llevado.

*  «

C ierto  d ía  se  jun taron  
don G asp a r y su  vecino; 
p o r el m ercado p asaron  
y, en buena am istad , com praron 
en tre  los dos un cochino.

P ud iéronse  convenir 
en  la com pra, m as no en darle 
idéntico  porvenir; 
que uno quería  m atarie  
y o tro  de jarle  m orir.

G asp ar dijo:
—¡Qué porfía! 

ya es  fuerza  que esto  concluya; 
dos p a rte s  hay, á  fe mía, 
tú  puedes m a ta r la tuya, 
que yo no m ato  la mía.

- V a m o s ,  que desped irm e la  s e ñ o rita  p o r en co n tra rm e  
en  el c u a r t¿  del c o c h e ro .. Com o s i tu v ie ra  a lg o  de p a r ­
tic u la r  que le  co sie ra  la  escarapela .
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U M E M L I A  DEL AMOR

(P or Angel de la Guardia)

ANVERSO

C uando com ienzan 
las relaciones, 
todo  son  g ra ta s  
satisfacciones. 
P a la b ra s  dulces, 
tie rn as  m iradas, 
m uchas caricias 
apasionadas.
—¡Ay qué monina! 
—¡Ay qué monín!
— Yo te  idolatro . 
—M e haces tih'n.
—¿Aün o tro  beso?
Ya van cuarenta. 
—Bien, picarilla, 
llevas la cuenta.
M iel de la  A lcarria 
hay en tu boca.
—Con tus requiebros 
me vuelves loca, 
de mi cariño 
¿ te  o lv idarás?
—¡No he de o lv idarte  
jam ás, jam ásl

REVERSO

C uando se acaban 
las relaciones, 
todo son  líos 
y  desazones.
P a la b ra s  agrias, 
puños crispados, 
y m uchos gesto s 
descom pasados. 
—¡Ingrata! ¡Pérfida! 
—¡Trasto! ¡Em bustero! 
D am e mis cartas, 
ya no te  quiero. 
—C laro, con o tros 
tú  coqueteas.
—¡Quita, infundioso! 
¡M aldito seas!
—Vivir contigo 
será  un infierno.
¡Anda á  la porra! 
—¡Vete tú  al cuerno! 
¡Así te  m ueras 
de un reventón!
—Lo mism o digo. 
—¡Falsa!

—¡Bribón!

}
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Un portugués de buen  puño 
dió en la calle un tropezón, 
cayóse y se  hizo un chichón 
contra un can to  como un puño.

En su  có lera  valiente, 
por to m ar venganza, airado, 
tiró á  la  p ied ra  un bocado 
y se quedó sin un diente.

Y luego, con g rande  aplom o, 
dijo rep aran d o  en ello;
—Si eres  m ás dura , m e estrello ; 
si e res m ás b landa, te  como.

*  ^
A un m arido bondadoso  

decíale su  mujer:
—¿D e qué te  v istes?

—D e oso 

—P u es te  van  á  conocer.

Con la  m antilla te rc iad a  
e s tab a  Juana Palom o, 
cuando el a s is ten te  Ponce 
en ella clavó los ojos.
D espués se  acercó y la  dijo 
com o quien dice un piropo;
—M i vida, ¿sirvo  d e  argo?
—Si, señor.

—¿D e qué?
—D e esto rbo .

L evan tóse  don Juan cua tro  ma-
(ñanas

tem pran ito ,y  le dieron las te rc ia-
(ñas.

E l que quiera tener el cueipo sano  
nunca se debe levantar temprano.
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—Pichón  en l ib e r ta d  m e llam a. Qué cosas m ás g r a ta s  d icen  los m ilita re s ; 
estoy  por d ec irle  que m e llev e  el po rtam onedas.
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l l V g g e g r g ! !

L a ac tiv a  im aginación 
p regun ta  con ansia  inquieta; 
¿T engo  ingenio? ¿Soy poeta?
¿E s mi em peño una ilusión? 
IHorrible vacilación! 
s iem pre igual, siem pre lo mism o 
ya quiero  en mi fanatism o 
su rcar la  reg ión  del viento.
Y a m e em puja el desalien to  
h a s ta  el fondo del abism o.

S intiendo el reflejo ard ien te  
del rayo  que en mi fu lgura 
escalé  p o r fin la a ltu ra  
p a ra  hundirm e nuevam ente, 
y en e s ta  angustia  crecien te 
y en es te  anhelo cruel 
mil veces quise el laurel, 
que á Homero su  sien  cenia, 
mil veces el alm a mía 
re tra té  sob re  el papel.

El silencio  del pantano , 
la quie tud  del b o sq u e  umbrío; 
el gem ir del m anso río 
y el b ram ar del O cceano; 
del va lien te  pecho hum ano 
la congoja interm inable; 
el estruendo  form idable 
del volcán; ¡cuanta belleza 
cría  la  n a tu ra leza  
en su seno  inagotable!

En P a rís , desg rac ia  inm ensa, 
llam aron m is producciones, 
con rim ados aldabones, 
á las p u e rta s  de la  p rensa , 
y cual si fuese  una ofensa 
aquel noble llam am iento, 
¡maldito procedim iento! 
desdeñado  ó no entendido ,
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á la tumba del olvido
fué á dormir mi pensamiento.

Ya con calma, ya con ira 
melancólica y ardiente, 
afluyo como un torrente 
á las cuerdas de mi lira.
Cuando mi dulce armonía 
el frívolo mundo oía, 
murmuraba... ¡Poesía! 
con sonrisa desdeñosa 
y engolfándose en la prosa, 
otra vez me despeñaba 
hasta el fondo del abismo.

No por ello me arredré 
y con indomable acento, 
asustando al desaliento, 
así al mundo provoqué:
Eres muy grande, lo sé; 
tu empuje me derribó 
más el cielo me inspiró 
y ya me siento iracundo, 
inclina la frente ¡oh, mundo! 
que salgo á tu encuentro yo.

UN CEREZO RECIO
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Cierto d ía  un estud ian te  
al revisar su  ropilla, 
se encontró en la pan to rrilla  
un enorm e in terrogan te .
Siguió el pobrete-adelante 
y al ver que en puntos hervia 
su calceta, maldecía 
diciendo:

—¡Cuán bueno fuera 
si más estambre tuviera 
y menos ortografía!

*  «

Por no sé qué motivo, 
murióse juany loenterraron vivo.

H asta  después de muerto  
hay que andar con el ojo muy

{abierto,

— Bien se p resen ta  el invierno. 
— dijo ay e r B las á  su esposa ;— 
¿pues no han bajado  los fondos? 
— Sí, pero  suben las fondas.

^  í
P id iendo lim osna d e lan te  de 

un cuadro  de las ánim as, decía un
dem andadero:

— Quien d ie re  lim osna á  es ta  
im agen, sacará  un alm a del pu r­
gatorio .

—Llegó uno y puso un rea l en
el p lato.

— H erm ano, ¿h ab rá  salido  ya? 
—Sí, señor; asi lo creo.
—P u es dém e u sted  mi real, que 

si h a  salido  el alm a, no se rá  tan  
necia que se  vuelva á  en trar.

EN UNA AGENCIA DE SIRVIENTES

-N ecesito  u n a  c r ia d a  que no se a  respondona.
-Sí señora; se la  puedo p ro p o rc io n ar.
- P e ro  ¿está u s ted  se g u ro  que no
- Y a  lo c reo , com o que h a  sido te le fo n is ta .
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Amigos, bebam os; 
y en dulce a leg ría  
pasem os el día; 
la  copa em pinad.

¿E n qué nos param os? 
la ronda em pecem os, 
y á  un tiem po brindem os 
p o r n u es tra  am istad.

¡Oh, qué bien que sabe! 
o tro  vaso, venga, 
cada  cual so stenga  
su p a rte  en  beber.

Y quien qu iera  alabe 
de am or el destino; 
yo tengo  en el vino 
to d o  mi p lacer.

¡Oh, vino precioso! 
¡cómo e s tá s  riendo! 
¡saltando, bullendo!
¿quién no te  am ará?

T u  o lo r delicioso, 
co lor sonrosado , 
s a b o r  delicado,
¿quién no rend irá?

A m or dá mil sustos, 
an s ia s  y dolores; 
coja o tro  sus flores, 
có jalas p o r  mí.

Q ue yo mis d isgustos 
tem plaré bebiendo,
¡oh. Baco! y diciendo 
mil g lo rias  de tí.

T ú  al indio venciste; 
tú los tig res  fieros, 
cual m ansos corderos, 
pud iste  ayun tar.

T ú  el vino nos d iste, 
el vino que sabe

la pena m ás g rave 
e  I ijozo to rnar.

V enga, venga el vaso 
que un so rbo  o tro  llama, 
mi pecho  se  inflama 
y m uero de s e l

N adie sea  escaso, 
ni aunque es té  caido, 
s e  dé p o r rendido: 
am igos, bebed.

J O A Q U I N  GUAL ZARO.

Uí
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í ‘m

( P o r  H e lio d o ro  C ria d o .)

L a m ejor m anera de dism inuir n u es tra s  penas, e s  a liv ia r la s  d e  
los dem ás.

L a fa lta  d e  resp e to  á  la  m ujer, al niño y al anciano, es  p rueba  
concluyente d e  la degradación  de un pueblo.

N o  es  el nacim iento, ni la riqueza, lo que se p a ra  á  los hombres.. 
Lo único que los sep a ra  en abso lu to  es  la  educación.

En am or como en relig ión sí se p ie rd e  ia fe se  h a  perd ido  todo.

L os que tienen  la m ala costum bre de b lasfem ar, no honran á  sus 
padres.

El colmo de la  im becilidad es hacer a la rd e  de se r  im bécil'

En a rte s  y en le tras , no debe seg u irse  ciegam ente la  m oda  p o r  
tem or al ridículo. Al contrarío : debe cada cual a d o p ta r  y defender 
ab iertam en te  aquella escuela qiie m ás se  acom ode con  su  esp íritu  y 
con su  tem peram ento .
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—¿Y qué h a rá s  cuando seas hom bre  y no sep as  o rto g ra fía?  
—C om prarm e u n a  m áqu ina  de escrib ir.

E xam inábase un es tu d ian te  de 
M edicina y le  tocó h ab la r de las 

•h e rid as  d é l a  cabeza,
— Suponga u sted —le dijo el ca­

ted rá tico —que p asa  p o r una po­
sada, dpnde un hom bre acaba de 
s e r  herido en la cabeza. ¿Q ué 
h aría  u s ted  p a ra  curarlo?
. —L e pondría  una tira  de em­
p lasto  ag lu tin an te—le contestó .

—A ntes, hom bre — repuso  el 
profesor.

—A ntes le lavaría  la herida 
con agua es típ tica  p a ra  contener 
la  hem orragia.

— Hom bre, an tes  de e s o — re­
plicó el m aestro  am o stazad o —le 
co rta ría  los pelos d e  a lrededo r 
de la herida, p a ra  curarle con más 
desem barazo .

—Es que yo—dijo  el estud ian ­
te -d i s c u r r ía  bajo  el supuesto  de 
que^el herido  en la p o sad a  fuera 
calvo.

Ayuntamiento de Madrid



t s e a l a  m u s i c a l

(Por Antonio López Monis)

D e un esc rito r m odern ista  
E v aris ta  s e  prendó, 
pero  le perd ió  d e  v ista  
y  a s í exclam aba E varista :
—¿D o se  halla mi am an te?  ¿Do?

A un viejo republicano 
a y e r un v iva corté.
T ap ó  su boca mi mano 
con fuerza; pero  el anciano 
aún dijo:

— ¡Viva la  Re...

—¿N o v a s  con P é rez  d e  ac to r 
cómico?

—M e quedo aquí, 
—¿P o r el sueldo?

—Sí, señor; 
m e ha ofrecido el D irec to r : 
s ie te  pese tas . \A m í!

— A su  m arido Fulgencia 
se la p eg a  con frecuencia 
con todo  el que á  casa  va.
—¿Y  la  voz d e  la conciencia?
—U na voce poco fa .

—Sol F ernández y M ayol 
es  una chica preciosa,
•y su novio, Juan T iro l, 
sólo  p iensa  en  una cosa.
—¿E n qué?

—En ca len ta rse  al Sol.

d7
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—U sted  que tira  caudales 
p o r  donde quieca.que va, 
puede  rem ed iar m is.m ales 
p restándom e diez reales. 
— H om bre,-vaya u sted  á /a . . .

—Si yó me m uero p o r tí 
y, al v e r  que p a sa s  apuros, 
t e  digo que tengo aquí 
en el bolsillo d iez duros,
¿ te  v ienes conm igo?

S i .

— IlC aram baü Si s e rá  e l n o v io  de m i h ija , que qu iere  darm e una 
t>roma. I ’o r  m ás que la  n iña  d ice que y a  h a  de jado  de h a c e r  e l oso.

£8
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LA CONDESA Y  EL SPORTMAN

E lla . —E sta  noche he soñado con usted 
E l.—¿De veras?
E lla.—Le he visto á  usted en la C astellana.
E l (distraído). —P ues dispense usted, señora, que no la  baya s a ­

ludado.

U n criado que veía que la plan­
chadora  sa livaba en la plancha 
p a ra  v e r  si e s tab a  caliente, un 
día que su am o le pidió un caldo, 
no queriendo  p eca r d e  imbécil, 
escupió en la ta za  en p resencia  
del am o, que iba á  to m ar el 
caldo.

—¿Q ué haces, m ajadero?
—E s p a ra  v e r  si e s tá  caliente, 

señor.

Un d ipu tado  que p asa  las v a ­
caciones v isitando  su circunscrip ­
ción, vuelve á  su  casa  rend ido  de 
fatiga.

— ¡Uf!—exclam a.— jNo puedo 
más! ¡Inauguración de un C írcu­
lo p o r aquí, p residencia  d e  un 
banquete  p o r allá! ¡N ecesito d es­
cansar!

—Y a d escan sa rá s—dicesu  mu­
je r—cuando se  ab ra  el C ongreso.
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~ ;B ie n  dijo el g r a n  filósofo, que 
la  v ida es fangoX  A penas bajo  a l 
h u e rto , m e pongo  los p ies  perdidos.

E s  curioso el sigu iente anuncio 
que nos rem ite  un suscripfor: 

Participación pública.— Pqúto, 
P ablo , P erfec to , P rim itivo, Pío, 
P érez , P o rras , P in to , P e ra l, p ro ­
fesor, pato lógico , p aris ien se , pe­
dicuro, p rocu rado r, publicista , 
p irotécnico, p r i v i l e g i a d o  por 
Pam plona; p in to r p rem iado  p o r 
Falencia, p asa  p a ra  P u erto -P rín ­
cipe p a ra  p a g a r  pasa je , p rove­
y e n d o  p e ren to ria s  precisiones; 
p in ta  p reciosos p a isa je s  p a r a  
p articu la res  p o r poco precio , pa­
gad o s previam ente; p rocura  p re ­
servaciones p reserva tivas; pone 
para-rayos; p roporciona pianos, 
p a rtitu ras , periód icos políticos, 

70

publicaciones particu la res, po l­
vos de p in tu ra, p isto las; p rep a ra  
p rivadam en te  producciones p i­
ro técnicas, p a rte s ; p ro p o n e  pro- 
p iedade*  p a ra  p ag a rla s  p o r p la ­
zos; p rocura  p rés tam o s p o r p a­
g a ré s  p ac tad o s  p rev iam ente; p e r­
cibe p ro cu ras  p a ra  p le itos, pu- 
diendo p re se n ta r  perm iso  y pe­
dido p ersonalm en te  p o r política. 
P ag o  previo . P rev ien e  p a rtirá  
p ron to  p a ra  P laza  P equeña; p ri­
m er piso  principal.

P ublíquese p o r p rim era  y prin­
cipal providencia.—P m c o .

P o d rán  p re p a ra rse  perió d ica ­
m en te  publicaciones p arec idas.

—¿Qué es lo p rim ero  que 
si te  c a y e ra  la  lo te ría?

—D e fijo, co b ra rlo .

Ayuntamiento de Madrid



Arañazo; y cojquilla;

(PorJosé Sabáu)

Dicen que de m í m urm uras, 
y m e llam a la  atención,

pues no recuerdo  que tú 
rae d eb as  ningún favor.

A tar yo no sé qué cosa 
p re tend ió  el bueno de Lucas 
y en  vano buscó una cuerda...; 
no halló en  su  casa  ninguna.

C onozco un chico que dice 
que en idiom as es  un sabio.
Y sólo  en tiende el francés... 
si e s tá  escrito  en  castellano .

P o rq u e  tuvo una cuestión  
citaron  á  juicio á  Inés, 
y com o e ra  tan  herm osa 
quien perd ió  el juicio fué el juez.
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/ i n i - s s  y  d ( 2 5 p u ^ 5

LOS aRTisxas (Por E. Montesinos.)

E s cosa  de no creer 
lo que con los liom bres p asa : 
sa le  uno bueno, se  casa...
¡y se  nos echa á  perder!

D e novio, todo  le a leg ra  
y  hace rend ido  la corte, 
no digo y a  á  su  consorte,
¡á su  m ism ísim a suegral

¿Q ue su  m ujer, como todas, 
po r d iv e rtirse  se  m uere, 
y, am ante del lujo, qu iere  
seg u ir  las ú ltim as m odas?

P ues en p ru eb a  de am or leal, 
á  todo  accede ligero, 
sin v e r  el muy m ajadero  
que así la acostum bra mal.

M as aunque ju ró  se r  fiel 
á  su  m ujer, an te  el Cura, 
su constancia  sólo  dura 
una luna... la  de miel.

D espués... después, casi al año, 
d e  desdeñoso  hace alarde, 
y vuelve á  su  ca sa  ta rde , 
hecho un sa lva je  de huraño.

Si su  m ujer con em peño 
qu iere  p ro b a r que... le adora, 
— «¡Ya le he dicho á  usted , señora, 
que vengo m uerto  d e  sueño!»

Y tra s  de ta n ta  terneza, 
solos los dos, si se  enoja,
¡á su to rto lita  a rro ja  
los p la to s  á  la cabeza!

ENTONANDO 
EL 1)0 L)E i'EClIÜ 
7J
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El más fiel espejo

(Por S. Granés.)

E spejos y m ás esp e jo s  
la  herm osa Inés se com praba, 
y  á  poco que los usaba 
de sí los echaba lejos.
«No hay duda que se  hacen  viejos» 
la inocen te  se  decía, 
cuando, al ve rse  cada día, 
siem pre hallaba  en  su figura 
m enos g racia  y herm osura 
de la que te n e r quería.

Se hallaba  en uno m orena, 
en o tro  carirredonda, 
aqu í la  boca muy honda 
y allá  la nariz  muy llena. 
S ab ed o r de ta n ta  pena 
su p ad re , que e ra  una miel, 
busca un espejo  que fiel 
la belleza re tra ta ra  
de aquella ta n  linda cara  
m ejor que el m ejor pincel.

— N iña de ro stro  hechicero, 
le  d ice en tono  jovial, 
ya tiene u sted  un cristal 
que le se rá  muy sincero. 
—P ro b arlo  al in stan te  quiero. 
—En el to cad o r te  espera.
Al lleg a r allá ligera 
Inés d a  un grito  de horror... 
encontró  en el tocador 
iuna horrib le  calavera!

UN PINTOR 
DE MELANCÓLICOS 

CREPÚSCULOS 
T'
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Las cuatro reglas

ADICIÓN

S e p resen tó  un caballe ro  en 
casa  de un m arqués, solicitando 
hab larle . E l ayuda  de cám ara  le 
p regun tó  cómo hab ía  de anunciar 
la v isita . El caballero  le dijo:

—Buendfa, señor.
— M uy bueno lo ten g a  usted; 

p ero  dígam e cóm o h e  de anun­
ciarle.

—Buendfa, he dicho á  usted.
— Y yo he con testado , que lo 

ten g a  u sted  muy bueno.
—Y bien; ¿qué m ás quiere usted  

sab er?
— Cuál es  el nom bre de usted  

p a ra  d a r  aviso  a l señ o r m arqués.
— El seño r B uendía—d ijo e l ca­

ballero , levan tando  la voz.
—Si usted , en  lugar de decir 

buen  día, señor, hubiera  dicho el 
señ o r Buendia, ya e s ta r ía  usted  
en  p resen c ia  de mí amo. 

u

Se reunieron  hace pocos d ías 
en  un pueblo varios vecinos p a ra  
tr a ta r  de la  abolición d e  la esc la­
vitud.

D espués d e  p ronunciar m edia 
docena de d iscursos, llegó el m o­
m ento  de v o ta r, y fueron  levan ­
tán d o se  y v o tando  sucesivam en­
te  cad a  uno de los o radores.

El prim ero d ijo : ¡Que se abóla!
El segundo : /Q ue se abala!
El te rc e ro : ¡Que se abuela!
El cuarto  reven tó  exclam ando: 

]Que se a  lo que u sted es  quieran!

í  *.

—¿D esde  c u á n d »  e s  usted  
m udo?

—D e nacim iento, señor.
—¿P u es cómo hab la  usted?
—Sólo hablo  lo estric tam en te  

necesario .

«  *.

SUSTRACCIÓN
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M ULTIPLICACIÓN

En un pueblo pequeño  fué sen­
tenciado  á  m uerte  el h errero .

Los vecinos del pueblo  se  p re ­
sen taron  al juez p id iendo  que re ­
vocase la sen tenc ia  en  atención 
i  que no habiendo m ás herrero  
que él, no ten d rían  re ja s , azadas, 
h e rrad u ra s  y o tra s  m uchas cosas.

—¿Cóm o pod ré  yo d e ja r  de ha­
c e r Justic ia?-les p regun tó  el juez.

— M uy fácilm ente — dijo el al­
calde.—En es te  pueblo  h ay  dos 
te jed o res  d e  paños; con uno te ­
nem os b a s ta n te ; puede  usted  
m andar que ahorquen a l otro.

L a hechicera T ere sa , encan ta­
d o ra  niña d e  quince años, que 
e s tá  soñando  con un co rsé  nuevo, 
decía e s ta  m añana;

—¿M e com prarás, p ap a ito , un 
co rsé  de verdad?

—N o, h ija mía, que s e rá  de b a­
llenas.

—Niño, ¿en qué m es del año 
hab lan  m enos las m ujeres?

—En Febrero .
—¿Y  p o r qué?
— P orque  sólo  tiene veintiocho 

días.

Al p a sa r  un portugués y un a s ­
tu riano  p o r un puen te  de cierto  
río, le p regun ta ron  al prim ero:

—¿Cóm o se  llam a usted?
— Juan A ntonio J o s é  C ainto 

M anuel de las T resca íd as  de 
P o n to  A bindarrau  Louveiro de 
P in to  y Q uiñones de Hero.

—P u es pague u sted  11 perras , 
á  razón  de una p o r nom bre, — 
dijo el recaudado r del pontazgo. 
—¿Y u sted  cómo se  l la m a ? -p re ­
guntó  al astu riano .

—A penas m e llam o P ed ru ,— 
respondió  el a s tu r  en tregándo le  
diez céntim os.

DIVISIÓN
Tí
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—C aballero, ¿muerde el perrito? 
—Sí, pero suelta  en seguida.

A un enferm o que e s tab a  á  la 
m uerte  le  p reguntó  una v ie ja :

—¿M e conoces, hijo mío?
—Sí que la conozo á  usted .
—P ues dim e, ¿quién soy?
—Es u sted  la m ayor chism osa 

que hay en el pueblo.
—M ira que no es ocasión ni 

tiem po de chanzas.
—P o r eso  lo digo, abuela, po r­

que es ocasión de decir verdades.

—D ígam e usted , am igo, ¿p o r 
qué en la s  v e le ta s  de los cam pa­
narios colocan siem pre un gallo 
y nunca una gallina?

—¡Hombre, no se a  u sted  torpe! 
¿no com prende usted  que si fue­
ra  gallina y pusiera  huevos se 
rom perían  al caer?
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sienes.

Un general p asab a  rev is ta  á 
un regim iento que deb ía  p o nerse
en m archa.

D e p ron to , rep aró  en  un so lda­
do que ten ía  mal p u estas  las po­
lainas.

Se acercó  á  él, y vió que en lu­
gar d e  llevar la s  polainas en don­
de d eb ieran  es ta r, las hab ía  pues­
to  mucho m ás arriba , es  decir, 
sob re  las m ism as rodillas.

M iróle con atención, y p o r fin 
le  dijo:

—¿S erá  p reciso  que te  envíe 
mi criada p a ra  que te  v ista?

—N o h ace  fa lta , mi genera l, la 
veo to d a s  las ta rdes.

U na can ta triz  recién con tra ta­
da  en un te a tro  asistió  a u n  en sa ­
yo en unión del em presario .

Al sa lir le p regun tó  é s te ;
— ¿Q ué ta l  le  h a  parec ido  á  

usted.
—M uy b ien ,—con testó  ella,— 

pero  m e se  figura que la  o rques­
ta  e s tá  dem asiado  alta.

En un exam en de niños, p re ­
gun tó  el exam inador á  ú n a  de 
ellos;

 ¿P o r qué m ordió A dán la
m anzana? ,

—P orque  no te n íacu ch illo p ara  
partirla ,—con testó  el, miicliacho.
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^ u e ñ o

(Por Antonio F. Cuevas.)

Soñé que te  veía  desvelada 
en tu lecho d e  v irgen  c a s ta  y pura, 
que llo rabas mi bien con am argura  
nerv iosa, inconsolable, desolada.

Que cubrías tus hom bros con un m anto 
negro  com o la  noche, 
que secab as  tu  llanto, 
que tom abas un coche 
y á  mi casa  llegabas, 
y que yo no te  ab ría  
porque tu s  intencíonnes presum ía; 
de ello es to y  bien seguro.
Venías jcielo mío!... n p o r  un duroll

CUENTO
U na m ism a habitación 

ocupaban dos herm anos, 
tan  parecidos, que nadie 
podía diferenciarlos.
A uno de ellos p re tend ía  
h ab la r en secre to  un payo; 
a l p o rte ro  llam a, y éste  
le  dice muy m esurado:
—¿A cuál de los dos buscáis? 
—Al alto.

—Los dos son altos. 
—Busco a! m ás flaco.

—Los dos 
son  iguales en  lo flaco.
— Busco al que es  casado  y

(tiene
una m ujer como un pasm o. 
—Los dos tienen  dos m ujeres 
qpe es  cada una un m ilagro. 
—P ues, señor, busco al que

(silban
p o r  la calle los m uchachos. 
— Amigo, aun eso  no basta , 
po rque los s ilban áen tram b o s.

L. R  B:

“P o rq u e  yo soy u n a .señ o ra , ¿estás ni? 
-B a s ta  que usted  lo d iga.

73
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- M e  g u s ta r ía  que m i m u je r  fu e ra  u n a  e s tre lla .
 ;P o r  qué lo  dices? .
- P o r q u e  la  m ás p róx im a á  noso tro s e s tá  á  m uchos k i­

ló m etro s  de d istanc ia .

- í
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—D iga asted , señor Jefe, ¿habrá choque? porque en el tren  se tiene 
el alm a en un hilo.

—Q uerrá usted decir en una a g v ja .

En un periód ico  d e  los E stados 
U nidos se in se rtab a  hace poco el 
s igu ien te  anuncio:

«Ha tom ado las de V illadiego, 
ó  m e h a  sido ro b ad a  mi m ujer 
Fanni. T en g a  en tendido  el que 
p iense  devolvérm ela que le rom ­
p e ré  las piernas.»

— En cuanto á  sus deudas, dejo 
á  cada  ac re ed o r su  derecho , por­
que no habiendo p ag ad o  jam ás 
las m ías, m al podrfa  sa tisface r 
las suyas.

09

U na m ujer p asab a  anoche en 
com pañía de su  hija por la  calle 
de C a rre ta s  cuando cruzó p o r su 
lado  un buen m ozo que llevaba 
en  la m ano un bastón  m uygrueso .

—M am á, jqué  guapo es ese 
joven!—dijo la muchacha.

L a m adre m iró al desconocido, 
y con testó , sin duda p a ra  q u ita r 
la s  ilnsiones á  su  hija:

—E se joven debe s e r  casado; 
¿no v es  qué g a rro te  lleva?

^  9
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iS:"'

ITA ! . «>' *5* !

S s i s i l

¡No hay aguinaldo;!

(P o r  Jo sé  D oz d e  l a  R o sa .)

—¡Sefiorito!
—¿Q ué querías?

— N ada, que e s tá  ahí el carte ro  
á  ped ir el aguinaldo.
¿Q ué le doy?

—D ale recuerdos 
afec tuosos d e  mi parte .
¿O tra  vez?

—E s que el sereno  
le felicita las P ascuas,
—D ile que e s tá  bien, que luego 
le m andaré  una ta rje ta  
m ía, con igual objeto.
—El b a rren d ero  tam bién 
e sp e ra  con unos versos.
—¡Ah! ¿Si? D ile que se  limpie.

¡C aram ba con el bom bero, 
con qué calor  h a  tom ado 
que no le h ay a  dado un céntím ol 
¡Que av ise  al bom bín, no es  cosa 
que vaya á  p ren d erse  fuego!

¡Ah! d ile al rep artid o r 
del Besugo Sem piterno, 
que v iene á  felicitarm e 
alevosam ente  en verso  
y que e sp e ra  mi aguinaldo 
con ansiedad  y contento  
p a ra  com prarles besugos 
á  su s doce pequeñuelos,
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que puede com erse el títu lo  
del periódico  y ¡Laus Deo!

jCóm o en e s ta  procesión 
iba á  fa lta r  el barbero!
P o r  lo v isto , no le b a s ta  
e s ta rm e  tom ando  el pelo 
to d o  el año, y aún p re tende  
rep e tir  la  suerte . Bueno, 
que le dé aguinaldo  el T ato , 
po rque yo no sue lto  un céntim o. 
La p o rte ra . P e ro  hom bre, 
á  é s ta  si que ¡vade retro! 
Poniéndom e com o un trapo  
se  h a  p asado  el año entero , 
y ah o ra  sab lac itos ¿eh?
D ila que no ten g o  suelto  
p ero  que voy á  so lta rle , 
si s e  em peña, la  sin hueso.

El aguador. |A gua va! 
pues se  le ha aguado  el proyecto , 
po rque yo no doy ni agua,
¡Pues ni que uno fuera  un Creso!

C onque ya saben  ustedes, 
m is seño res pedigüeños, 
que es inútil m o lestarse  
en  q u e re r sacarm e un perro .

Y á  los que á  darm e las P ascuas 
vengan  e s te  año con versos 
les la rga ré  yo los míos 
y y a  verán  lo que es bueno..

£ ¿ i

m

til,
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J,a ^arr^ra ^an Jerónimo

(Por José Francés.)

Crepúsculo.
Alfombras cárd en as  cubren el suelo. E sta lla  el sol y su sangre  en­

charca el cielo. Aquí y allá em piezan  á  p a rp a d e a r los faroles.
Y e i e s ta  h o ra  d e  oración y de esqu ilas lontanas, reco rd a to rio  de 

, versículos bíblicos y es tro fas  pasto riles , hay en la calle un renaci­
miento de la  v ida m oderna.

Las tiendas p in tan  cuadros d e  luz en la uniform idad g ris  d e  las 
casas. En el en trev e ro  de voces ziszaguean  carca jadas. Los coches 

: pasan len tos este lando  el tin  tin  som noliento d e  sus cascabeles; y los 
I pies se a rra s tra n  con un chas-chas d e  fa tiga  y hastío .I Se han cerrado  la s  p u ertas  de los estud ios. En ta l inconcluido 
, Cuadro se  b o rran  poco á  poco los colores; en la em brionaria  e s ta tu a  

se enganchan las som bras. En las redacciones ha m uerto  el ra sg u ea r 
(le las plum as febriles.

En ex ten sas  sa las donde el silencio se  en troniza, un oficinista reza ­
gado a ta  p ap e lo tes  con balduque am arillo . D espués m archa. Su tos 
se apaga esca le ras  abajo  y tra s  él queda  rechinando á  p ausas  la rg as  

m adera de algún pupitre.
' El esp e jo  de la h e te ra  ha refle jado  tib ia  y oscuram ente un mohín 

de desencanto y de resignación; después, lum inosa y c lara , una falda 
; encajes.

Es un a lto  en el g lad iar cotidiano. Los cereb ros buscan  am bien tes 
infecundos, donde la s  ideas no m uerdan ni rasguen.

Y á  paso s  lentos, sabo reando  la inercia, m archan, van y vienen p o r 
'a calle e legan te  y perversa , ac icate  de envid ias y desalien tos.

En ella hay  una lib rería  donde se  hacinan  y renuevan  los volú- 
•^enes vocingleando con sus cub ie rtas  agrias.

Hay tiendas de joyas. E l reb rillar de las gem as y del oro canta 
canciones trág icas  y canciones idílicas que am algam an y confunden 

¡ sus estrofas. T al en Io.s.pQemas índicos el A m or x J a
65
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H ay m uestra rio s  de fo tógrafo . A ltivas dam as ondu lan tes y puli­
d as  que esconden los p íes en las colas del vestido  palaciego; caballe' 
ro s  que m uestran  la esp lend idez de sus háb ito s  ca la trav o s; niños ru- 
b itos y  enferm izos que sonríen  en tre  enca jes  y flores.

H ay exposición de pan d ero s , de castañuelas, d e  g u ita rra s , de ma­
droños, que dan corporeidad  á  los sueños de G au tíer, d e  Dumas, 
de M erím ée.

H ay un re s to rán  tra s  de cuyos c ris ta le s  se  m ueven s ilue tas  de da­
m as a ris tó c ra ta s  que sorben  en frág iles tac ita s , d e  pálidos jovenzue­
los, que m astican paste les . A la p u e rta  p iafan  los caba llos d e  carrua­
je s  b lasonados.

H ay una casa  de p réstam os como consejo  de sen sa tez  y de cor­
dura, que con trapesa  las locas am biciones d e  la lib rería , de las tien­
d as  de joyas, de los re tra to s  presuntuosos.,.

En la ace ra  derecha se  ah ílan  y aguzan  unos jóvenes enfermizo» 
y entecos; los ojos sin expresión , la  boca p ro caz  y desp rec ian te , la* 
fren tes  es trechas. V isten ricam ente. B ajo  su s gu an tes  abu ltan  las 
so rtijas . En las co rbatas  titilan  gem as. V anean cansinam ente, tren­
zando obscen idades y conceptos pobres.

E s nu estra  juventud. E lla  h a  de sen ta rse  en  los d ivanes del Con­
g reso , ha de ocupar p o ltronas  d e  m inistros, h a  de lucir en torchados y 
ha de p a s to re a r  m ultitudes hacía  los p a s to s  de m uerte  y  d e  duelo.

C orte jando  sus riso tad as  y su  dinero, p asan  los a rtis ta s , pasan 
las cocotas, pasan  unas nenas cursis h ijas de em pleados y de comer­
ciantes.

En una ta rd e  de és tas , al sa lir  de e s ta  calle  sen tí com ezones de 
e scrib ir un artículo  algo  filosófico y algo  irónico que titu la r ía : «De 
cómo una nación degenera  p o r e s fo rzarse  la B elleza y el A rte  y la 
Salud en buscar apoyo  en lo podrido  y en lo vacuo».

¿V erdad  que se ría  pertinente ... é  inútil?
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^ o c h e  d e  í ? s y € 5

(Por José L. Barberán.)

N o llo res m ás, hijo mío, 
calm a, p o r D ios, ya tu  llanto; 
ven  tú  aqu í so b re  mí falda, 
dam e un beso  y un abrazo , 
que el corazón  d e  tu  m adre 
e s tá s  haciendo pedazos 
y y a  m e fa ltan  la s  fuerzas 
p a ra  p o d er soportarlo .
M afiana, m ira, m añana 
he de co m p ra rte  un caballo  
que ten g a  la crin  de espum a, 
de p la ta  y oro los cascos.
T e  com praré  un cochecito 
con cocheros y lacayos 
p a ra  que tú  te  p a sees  
p o r  R eco letos y P rado , 
y en tra rem o s al b a z a r  
p a ra  com prarte  un gu itarro , 
un sab le  y una escopeta , 
y h a s ta  sí q u ie re s  un carro; 
que si o lv idaron  los reyes 
de  p o n er en tu s  zapa to s 
ju g u e tes  com o á  esos chicos 
que en  el a rro y o  saltando, 
com o p á ja ro s  que trinan, 
d e  ram a en ram a volando 
van  a leg res  y felices 
en tre  r isa s  y en tre  cantos, 
te n d rá  tu  m adre m añana 
p a ra  t í  lo necesario , 
que á  algún noble caballero  
le te n d eré  yo mi m ano 
y m e d a rá  lo b as tan te  
p a ra  com prarte  regalos.

m
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D uerm e, duerm e tii, hijo mío, 
dam e un beso  y un abrazo , 
que tu m adre, m ien tras  duerm es, 
tu  sueño vela  en tre tan to  
y reza rá  po r tu  padre, 
que duerm e en el C am po Santo. 
D uérm ete y calla, ángel mío; 
seca, p o r D ios, y a  tu  llanto, 
que si no tien es  juguetes 
p u edes d isponer en cam bio 
del corazón  de tu  m adre, 
deshecho p o r tu  quebran to .

C aricatura del Kaiser

Guillermo II

—¿Q ué es  lo que ha­
cen con el tiem po todos 
lo s  hom bres y todas 
las m ujeres, los nobles 
y lo s  p lebeyos, los 
g randes y los peque­
ños, los ricos y los po ­
bres?

—Envejecer.

¥  ¥
Un m ajadero  de fo­

lio m ayor, á quien ha­
bían hecho c ree r  sus 
am igos que leía muy 
bien, quiso re tra ta rse , 
y p a ra  que se le cono­
ciese en la p in tu ra  por 
aquella habilidad en  
que él creía  sobresalir, 
le dijo al p in tor:

—Q uiero que m e re ­
tra te  usted  con un libro 
en la m ano leyendo en 
voz a lta , dando la en to­
nación y el sen tido  que, 
según es fam a pública, 
sé  yo d a r  á  lo que leo.

P R
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f a z  y  g u e r r a
(P o r  F e rn a n d o  S a la z a r  Y uste .)

«A una P az  idolatré 
p a ra  de p az  d isfru tar, 
m as apenas m e casé 
la  paz  de casa  s e  fué 
y la  guerra  hubo de entrar.»

— A nda con Dios, hijo,ty cuidado con dar unjmal
paso. , .

—No tengas  cuidado, bien mío, que ya sabes que 
no es ese el pie de que cojeo.
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ENTRE BOHEMieS Hablando un cazador de ti 
heroicidades, decía que co 
un simple cortaplumas habí 
cortado la cola de un león.

—¿Y por qué no le cort 
usted la cabeza?—le pregus 
taron.

—No me fué posible, 
pondió,—porque ya se la 1» 
bían cortado antes.

-reS'

«

ten

—Chico, estoy desesperado, no tengo 
ni un céntim o, ni una prenda que poner-

El siguiente diálogo 
lugar en una visita:

Una mamíf.—Ea, niño, » 
seas pesado y deja á ese cí 
ballerò.

E l caballero.—K  mf no 
molesta, porque adoro á If 
niños... so b r e  tod o  cuand 
lloran.

—¿Por qué esa preferencií 
—Porque cuando lloran í

me. voy á tener que salir desnudo á la j^^nda acostar, 
calle.

—¿Pero acaso te  olvidas que estás cu 
b ierto  de deudas?

Un caballero que estaba casa­
do con una mujer fea se lamen­
taba de la pérdida de su hijo, 
que era único.

Una de esas vecinas que se 
empeñan en consolar á todo el 
mundo, decfa:

—Dios et bueno y  dará á usted 
otro, y dos, si son necesarios.

—No me diría usted eso—dijo 
el buen hombre mirando á su 
mujer—si se hiciese usted cargo 
de que la medicina es peor que 
la enfermedad.

90

—¿Quién es el que lleva sinef 
crúpulo su sombrero en la cab̂  
za, lo mismo delante de un pH» 
cipe, que de un rey ó de un e® 
perador?

—El cochero.

Una señora constipada pf̂  
guntaba la otra noche ¿ un 
co vecino suyo.

— Diga usted, doctor, ¿<5'’' 
hace usted cuando está cons 
tipado?

—Toser y estornudar—la cch> 
testó el médico.
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sador de» 
fa que co 
urnas habí 
: un león, 
no le cori 
- l e  pregut

>sible,—rei 
ya se  la li» 
s.

iálogo ten 
a:
la, niño, *• 
ja á  ese ct

^ mí no 
ad o ro  á líi 
i d o  cuaná

preferenciíl 
do llo ran : 
r.

lleva sinc» 
en ia caW 

; d e  un prí" 
ó d e  un e®

(tipada 
e ¿ Un méil*

o c to r, ¿Q̂  
e s tá  cons

d a r—la cô

? K £ i U | > i O

( P o r  E. B u s t i l lo s )

C uando tom é tu  m ano en tre  la  mía 
y el ru b o r encendió  tu  ro s tro , y luego 
m is lab io s puse  en  el bo tón  d e  fuego 
de tu  boca, hecha un cáliz d e  am brosía;

cuando á  la luz del m oribundo día, 
de la  ta rd e  en  el lánguido sosiego, 
sed ien to  de placer, de am ores ciego, 
te  es trech é  so b re  el césped  de la um bría, 

bien  m iraste  á  la s  ro sa s  su s bo tones 
a b r ir  calladam ente; en  el follaje, 
la neblina co lgando sus crespones 

y la luna su rg ir  en tre  el celaje, 
m ien tras  so n a b a > l toque de o raciones 
com o un  ad iós al com enzar el viaje.

La vuelta del estudiante

ti

'f\
¡i
\)\
I

i í

—P ero , hijo mío, ¿eres tú?
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— E ste anim al nos v a  á  com prom eter, porque creo se 
h a  en terado  que hemos cocido á  su m adre p a ra  dar subs­
tancia  á l a  sopa.

-C Z Z .
92
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l A
E1 m ar an te  m is ojos se d ila ta , 

espejo  inm enso donde el so l se  m ira, 
la  luz p o s tre ra  de la  ta rd e  espira, 
ruge á  mis p ies h irv ien te  ca te ra ta ;

E l huracán  a irad o  se  d e sa ta  
y con ím petu ronco raudo  g ira  
y el espacio sin fin el alm a adm ira 
y en su  ex tensión  e te rn a  se  a rre b a ta .

P e ro  es  m ás g rande  D ios, ta n ta  herm osura, 
ta n to  p o d er y ta n  sublim e a lteza ,
¿qué son  al lado  de su  esencia  pu ra?

S eñor, an te  tu  ingénita  g ran d eza  
in e rte  caigo com o roca dura  
y en tre  el polvo sepu lto  mi cabeza.

m s m í

~  ¡Pero hombre! ¿Es esa  la  le tra  que ibas á  recibir?
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B I B L I O T E C A  D E  N O V E L A S  C O M P R I M I D A S  
co n  i lu s t r a c io n e s  d e  KARIKATO

¡ C H A M O R R O . . . !

I T o - v e l a ,  t e r r o r í f i c a  p o r  L U I S  T A B O A D A

S u m a rio i j C h am o rro  ! — El co razón  de C h a m o rro .— 
L a  c r ia d a  infiel.— Los am ores de A qu ilin a .— R ap to  y em -' 
bo scada .—E l re iic a ri» . — A n tece d en te s .—L a  ra p o sa .— 
A c la ra c io n es .— E n el el g a r li to  — L a  rev e lac ió n .—R eco­
nocim ien to .— H om bre .— D esen lace .

JOAN r f n e z  zú ftK A EL rENÜLTIMO c : :  c -  

O  l E  LOS A Ü STfiliS 

i  la  T ap ad a  de A raajuez.

roR

Lu is  de Tapia.

C a ric a tu ra  de la
NOVELA HISTÓRICA

I S T E R T i R E S  A ZÜ LES

P rec io sa  ' n o v e l a  com pri­
m ida.

P a ro d ia  de la  n o vela  mo* 
d e rn is ta .

L  I  -

LAS m \ m  yE m m m k

A M O R . G ELO .'^  Y  V iT R I O L O
INTSRESANTS NOVELA CÓMICA DE L u is  Gabafdón.

C apitulo I . : U n a  señ o ra  desvelada. L os celos de H o rte n ­
s ia .— II. E n  el bosque de B olonia. G orsé y sus am igos. 
III.  £1 dolor de u n a  m ujer. U n a  c a r ta  que lle g a  á  su des« 
tin o .—IV . U n a  com ida de jóvenes a  eg res- U n h o m b re  
que re lin c h a .— V . U na lam en ta b le  equivocación. U na 
se ñ o rita  en  p e lig ro .— V I. E l pob re  G an d arín . U n a m an te  
ta r ta m u d o .-V I I .  E l v itrio lo  en  acción . S iem p re  fué un 
vicio feo e sc u c h a r d e trá s  d e  las p u e rta s . — —  — —
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ANTONIO CASERO

La Beila Fin^uciro.

LA ISLA DE 

LOS BISTEKES
POR

—  Jnaa Pérez ZtíSiga. —

Parodia de la novela de 
viaje.

POSTALES DK

MUFARÓ Y LOVEKINS

Las más raras Que se M  pnlllcaflo. 
25 cts. la colección.

L A  C O F R A D Í A  B O T I J I L
por el Patriapea de la  Orden

^estt»e y  M artínez.

S u m a r i o . —  Introito. — Antaño y hogaño.—  ¡(Cervan­
tes!!— Un natalicio.— Nueva fase de la niña.— Otra fase 
de Solita.—SoUta ante el Calvario.— Desde Madrid à 
Alicante.— Juergas ferroviarias.— Un choque supersti­
cioso.—Suicidio.—El concurso de brazos.—¡ Horror!— 
En Alicante.—En Madrid.—Epilogo.— — — — —

Peluca Rubia.
Graciosísima novela com­

primida por

FÉLIX LIMENDOUX

B a l s e i r o .
iU G A R T E N IK N T E  DEL FAMOSO

LUIS CANDELAS

Interesante folleto de 64 pá­
ginas nutridas de texto.

25 céntimog.

Los pedidos á  la  Adm inistración de “MONOS,,
Calle de Silva, núms. 41 al 4 5 —MADRID
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